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— P ío  IX  al Director y  redactores d e  E l P ensamiento E spañol.

'i

P re c io s  de  sdscricion.— En M adrid, i ®  rs. al raes.— En Provincias  1 7  rs. al mes, y . W  por trim estre en casa de los comisiona­
dos y I,’» rs a l  m e s  y  Í* i  el trim estre en la administración.— En el E xtra n jero :  7 0  rs .—En Í/Hramar O O  rs. trim estre.— La 
administración no responde de los sellos que se le remUan en carta sin certificar.

PüKTOs DE .scscRiciON.— M adrid: En la  adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  principal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los pun tos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. .4. Saavedra, 55, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

p a r t e  e x t r a n j e r a .

d e s p a c h o s  T ELEG R A FIC O S.

Ayer se recibió e l  siguiente despaclio e n  l a  Emba- 
i a d a  de la C o n f e d e r a c i ó n  G erm ánica:

« B e r l i . s ,  5 .— Vcrfatle», 5 . — O fic ia l.-E l general 
Poubiolki anuncia que du ran te  el arm isticio  solo se 
publicarán  dc.spachos oficiales m ilitares cuando 
c cu rra n  sucesos im portantes.

Por órden del em perador en despacho á la em pe­
ra tr iz , se dispone que en honor de los últim os feli­
ces aconteeim iontos se hagan salvas en Berlín.»

Tam bién se recib ió  ay er tarde  en el m inisterio  de 
Estado el siguiente despacho:

« M a r s e l l a  6 ,  ( á  las cinco y cu aren ta  y cinco m i­
nu tos de la tarde) — Aquí no se obedece al Gobierno 
de Paris, ni m enos sus últim os decretos, sino los de 
Biirdeo.s.

El tren  de viajeros que salió ayer paraT olon, e n ­
ganchó en esta 4 wagones de m uniciones y á poco 
de haber partido , se incendiaron, haciendo volar to­
do el tren .

Hasta ahora se cuentan 80 m uertos y otros heri­
dos que van m uriendo.»

(De la Agencia Fabra.)

L o n d r e s ,  6 (ó las cinco de la tard e .— Por el cable 
anglo-porluguós).—Hoy se han cotizado:

El consolidado inglés, á 92-00.
El 3 por 100 francés, á 51 1i2.
El 3 por to o  español, á 30 1(4.
Burdeos, 7  (á las doce y  c incuen ta  m inutos de la 

tarde).— Por invitación de los individuos del Go­
bierno llegados de París, el d irec to r general de te­
légrafos ha  trasm itido  á todos los prefectos un  de­
creto  fechado ayer, anulando el de 31 de Enero úl­
tim o im poniendo algunas restricciones á los electo­
res y  declarando la incom patibilidad de diversas 
categorías de ciudadanos elegibles según lo dispuesto 
por el Gobierno de Paris.

El decreto de 29 de Enero queda en  vigor en toda 
su  in tegridad.

B u r d e o s ,  6 y vein ticinco de la noche.—Una c ir ­
cu la r del nuevo m inistro  del In terio r, dirigida á los 
prefectos, dice: «Ya sabéis que las personas perle - 
nccie iiie sá  las familias que han reinado en F rancia, 
son incom patibles con el cargo de diputado en v ir­
tu d  de las leyes de 10 de Abril de 1832 y  do 9 de Ju ­
nio de 1848. Un decreto  fechado lioy hace extensivas 
estas disposiciones á la familia Bonaparte. Velad cu i­
dadosam ente por la observancia de estas leyes y de­
cretos.»— Firm an esta c ircu la r el Sr. .Arago y  el pre­
fecto de la Gironda.

Una nota de este prefecto añade: «Da todas las 
incom patibilidades creadas por el decreto de Enero, 
quedan únicam ente en vigor las a rrib a  indicadas.»

Burdeos, 7  (á las doce del dia).— (Nota. Este des‘-  
pacho lia tardado cuaren ta  y  cinco m inutos en lle­
gar desde la estación central A la Agencia).— Un de­
creto  del Gobierno de la defensa nacional fechado 
ayer, nom bra al Sr. Manuel Arago m inistro  del In ­
te rio r. Otro le encarga in te rinam en te  de la carte ra  
de la Guerra.

Leemos en el Telégrafo autógrafo:
«Las veinticinco bom bas m ayores que han caido 

en el jard ín  del Luxem burgo, han sido llevadas al 
Musco de A rtillería de la plaza de Santo Tomás de 
Aquino.

El palacio y sus dependencias no han sufrido nada.

— Todo lo que se habia dicho sobre el estado de 
disgusto que habia en Lyon, Marsella y otras c iu d a ­
des, resulta hasta ahora inexacto. .Ambos puntos 
perm anecen tranquilos, aunque sin tiendo las des­
gracias de la pátria , y solo el em peño que hay en 
que aparezca ficticiam ente una opinión g u erre ra , es 
la causa de que se inven ten  perturbaciones en que 
.solo piensa, si acaso, una in io im a parte  bulliciosa 
del vecindario.»

En La France leemos que los prefectos habian 
recibido una  c ircu la r de M. G am betta, cuyo re sú - 
m en es el siguiente;

«Enviadm e por todos los m edios una  Asamblea 
repub licana .»

La  France aconseja á los elegibles excluidos por 
el decreto de Gam botta que lleven al m inistro  á Ins 
tribunales.

Hasta ahora no vemos que  el estado de rebelión 
en  que el subgobierno de Burdeos se pono con sus 
com pañeros de París baya producido efecto ni en d i- 
clm jciudad ni en o tra alguna. Una m anifestación 
sin im portancia hubo en la capital de la Gironda. 
pero en todas partes la m ayoría se sentía  inclinada 
al esp íritu  de órden y  de respeto á la voluntad  na­
cional.

El periódico la Liberté  se dice autorizado para 
declarar, no por sim ples rum ores, sino por la lec ­
tu ra  de docum entos dip lom áticos, que apenas se 
haya constituido en Francia un  Gobierno regu lar, 
apénase l m inistro  de Negocios ex tran jeros dé á co­
nocer que el país tiene deseos de a justa r la paz, 
Europa in te rvendrá  dip lom áticam ente en tre  Francia 
y  Frusta para que dicha paz se a juste sobre bases 
sólidas y  en condiciones com patibles con el honor 
de Francia.

Dice u n  periódico;
«Según diceu de Viena, el p rincipe Cárlos de Ru­

m ania ha escrito  á u n  amigo suyo de A lemania una 
notable ca rta , en  la que dice que la R um ania no es­
tá  m adura para el Gobierno parlam entario , siendo 
victim a de los partidos y de las fracciones, y que va 
habría perdido hace tiem po la paciencia 0 no ser por 
su  cariño á un  pais al que profetiza un glorioso por­
ven ir El principe añade que  está haciendo un su­
prem o esfuerzo para rem ediar el m al, invocando la 
in tervención  de las potencias occidentales.

Parécenos que  no es la Rum ania »1 único pais de 
Europa que se en cu en tra  en la deplorable situación 
que señala el principe C -rlos, q u ien , según noticias, 
se en cuen tra  en posición tan  c iitic a , que  se consi­
deraba probable su abdicación.»

Del m ismo parecer somos nosotros.

dicm Berlín el 28 del pasado á un  perió-

Cáruíí.*^®. ejército  del p ríncipe  Federico
S y 1, , hecho en u n  sólo dia m archas forzadas de 

hav ^ '■*' alem anas. ¡ Parece imposible có 
las fatigó hum anos que puedan pasar por tan ­
ja  y  no 0 * '°  ’*ii®i*™bir! Tam bién e s to es  una venla- 

Pequeña que tienen los ejércitos alem anes

sobre los úU im am enle organizados ejércitos frau - 
ceses.

Los soldados alem anes están  acostum brados ya 
por una cam paña de m ás de cuatro  m eses á toda 
clase de trabajos y  de fatigas. ¿Cómo han de poder 
m edirse con ellos en  esto los nuevos soldados fran ­
ceses?

El em perador de Alemania ha dirigido desdo V er- 
salles, con fecha 22 de Enero, el siguiente telégram a 
8l general von W erder: «La heróica y  victoriosa de­
fensa do la posición que ocupaba Vd. du ran te  tres 
dias con una fortaleza sitiada á su espalda, es uno 
de los m ás gloriosos liechos de arm as en todos los 
tiem pos.’

Doy á Vd. por su  con Ju c ta , y á las valientes tro­
pas por su resistencia y  sum isión, m is reales gracias, 
ofreciendo á Vd. la gran cruz del Aguila Roja co­
mo prueba de mi agradecim ien to .—F innndo , G rt-
I.LEI1M 0.»

Sobre la vida que lleva el em perador Napoleón III 
en Willie m slndie, se escribe de Cassel lo siguiente: 

«Al parecer, continúa el em perador llevan lo una 
vida lan re tirad a , como si ya no le im portase lo que 
sucedo en el m undo. Cou el m ayor cuidado cvila lo ­
do lo que pueda Rem ar la atención

Como lo suelen hacer todos los prisioneros políti­
cos que qu ieren  in te rru m p ir  su  tris te  soledad, apa­
rece el em perador dos ó tres veces al día en una 
ven tana de su palacio para ech ar migas á los pája­
ros, que con el tiem po frío que hace acuden en 
grandes m anadas. Los prim eros y más num erosos 
son los gorriones.

Después de haberse d ivertido  el em perador de 
esta m anera, da su  paseo en el parque de W ilhelm s- 
hohe. Antes de que salga del palacio, se pasa un 
aviso á los centinelas para que presenten  las arm as, 
como llenen orden  de hacerlo. Se suele hacer esto, 
porque saliendo el em perador siem pre vestido de 
p-iisano, podría suceder que no fuera conocido por 
los soldados alem anes.

Esta es la vida que lleva el p rim er pi-isiouero del 
empera-dor alcm an para ios especladores. Pero en 
el in terio r del palacio, donde nadie puede observar­
lo, será esto m uy distin to . Despachos telegráficos y 
cartas llegan y  salen todos los dias; lo mismo d ip lo­
m áticos y oír.,s personas del antiguo impe io. En 
estos úliim os días estuvo tam bién el m arqués de La- 
v a lc ticen  el palacio de W iltielm shohe. No puede su ­
ponerse que lauto este diplom ático como sus cole­
ga?, hayan venido a  W ilhem shohe para liacer una 
sim ple visita do etiqueta á su antiguo dueño y señor. 
La em peratriz  ha enviado de Ing laterra  á su esposo 
su re tra to  y el (le su hijo, piritados al óleo, y m uy 
parecidos, como se cuen ta , como regalo en el día de 
.Año Nuevo.

Por uii decreto del em perador de Alemania, del 23 
del actual, se han fijado las elecciones para el Parla­
m ento del im perio en el 3 do Marzo. Dicho p a rla - 
m enlo será convocado en esla córte el 9 do Marzo. 
El consejo federal del nuevo im perio alom an se r e ­
u n irá  igualm ente en esta capital el 20 de Febrero.

Intorosaiile tam bién cs la noticia de que el conde 
de Bisraaik no lleva ya el títu lo  de canciller federal, 
sino que 6'le  ha sido cam biado por el rey de Prusia 
en el de canciller dei im perio.

A los oficiales france.-es. prisioneros en Maguncia, 
se ha m andado que se reú n an  en grupos de seis en 
seis, de m auera  <iue cuando uno de cada seis oficia­
les falte á su palabra de honor y buya al extranjero , 
los otros cinco son llevados á prisión  y tratados como 
m eros crim inales.

De esta m anera  son siem pre cinco oficiales re s ­
ponsables de los actos de uno. Se cree que con esta 
rigorosa m edida se ev itará  en lo sucesivo tantos ca ­
sos de fuga. De los 10,000 oficiales prisioneros se 
han ausentado de Alemania liasta el presente dia 
unos 205. De .Maguncia solo 29. Se continúa llevan­
do los prisioneros de las fortalezas cerca de la fron­
tera  francesa m ás al in te rio r de A lem ania, y os in ­
dudable que se qu iere  alojar en ellas á los prisione­
ros de la capitulación de Paris. En fin, todo indica 
que Paris d»bo cap itu la r de un d ia para otro. Los 
víveres en París faltan, todas las salicias de la guar­
nición han fracasado , el bom bardeo hace terrib les 
estragos, Ju lio  Favre y Thiors han en trado  ya en 
negociaciones con el conde de Bism ark. ¿Quién pue­
de du d ar ya que nos encontram os en vísperas de la 
capitulación de Paris?»

El Times publica un  despacho de Versalles, fecha 
del 2 de Febrero, en que anuncia  que M. Julio  Favre 
se niega á ir á la conferencia, á nom brar un  p leni­
potenciario  y á au to rizar á M. Tissot para que tome 
parte  en la conferencia.

El cuartel general del principe Federico Cárlos se 
halla  en Tours.

El Times dice tanibien que ha principiado el 
abastecim iento de I 'aris y  cs grande la escasez en la 
c ap ita l.

El D aily Telegraph  anuncia  la llegada de la e m ­
peratriz  Eugenia á casa de la princesa Matilde en 
B ruselas.

El mismo periódico, con referencia b U E to íle  Bel- 
ge, anuncia  la salida de la m ism a em peratriz  á Y er- 
salles, donde habia ido an tes M. Rouher; pero esta 
noticia carece de fuodam ento .

E l Daily Telegraph  a s e g u r a  a d e m i s  q u e  l o s  b o n a -  
p a r t i s t a s  h a c e n  c s u i c r z u s  d e s e s p e r a d o s  p a r u  r e a n u ­
d a r  l a s  n e g o c i a c i o n e s  c e n i a  l ’ r u s i a .

El mismo periódico pub ica un telegram a de S ar- 
rebruck  que anuncia  un nuevo y últim o llam am ien­
to de a clase de la lanU'wehr desde la edad de 27 
años, á fin de form ar una  reserva de 300,000 hom ­
bres.

El Tim es  sostiene que las condiciones de paz que 
publicó trasm itidas de Berlín eran  de buen origen, 
y  añade que si Mr. de Bismark hub iera  querido  h a ­
c e r infructuosas las negocitcioncs y  da r la razón á 
los partidarios de la guerra  á  todo tran ce, no podia 
haber hecho cosa m ejor que form ular sem ejante ú l-  
tim a tu m  de paz.

El 3 celebró la conferencia una sesión en la que 
resu ltó  acuerdo  sobre la cuestión del D anubio , que 
fné tratada aparte  de la del m ar Negro. La comisión 
in ternacional co n tinuará  funcionando.

La conferencia aplazó su sesión inm ediata para 
el dia 7. ____________ ___

La cand idatura  para la Asam blea nacional que 
con mas probabilidades c ircu la  en Burdeos, cs la 
siguiente , com puesta en su  m ayoría de o rlea- 
nistas:

Thiers, Ju les Dufaure , abogado y  ex-m in istro ; 
Adrien Bonnet, general d ‘A urrlles de Paladine, Pi- 
ch ie r, antiguo represen tan te ; Joseph de Garayon La- 
tou r, duque Decazes, Adrien León, Daniel G uestier, 
N alh, Jolinston, Paul Jo u rn u , m arqués do L u r-áa - 
luces, general .Martin des Pallicres, J . Princeteau .

Parece que la em peratriz  Augusta ha recibido el 
dia 28 del mes pasado un  telégram a de su esposo en 
que le anunciaba que  den tro  de breves dias regresa­
ría á Berlín.

La lu rb a  m ulta  de reyes y principiRos de Alema­
nia tam bién se aprestan  á figurar en la m archa tr iu n ­
fal del héroe-em perador ¡Pobres m ajestades eclip ­
sadas! 'Tam bién ellos han sido vencidos!

MENSAJE

DE LA c Am a RA d e  LOS DIPPTADOS PROSIANOS Á SD REY.

Muy alto, m uy poderoso y  m uy benigno rey y 
señor.

La Cámara ha recib ido  con júb ilo  la a ten ta  com u­
nicación de V. M. en que le participa el restab lee i- 
m icnlo y la aceptación Hel títu lo  y de la dignidad de 
em perador de Alemania. Estamos m uy gozosos de 
que, con la ayuda de Dios, os haya sido dado resta­
b lecer el im perio de Alemania. .A invitación de vues­
tra m .ijesl.id, los diputados de Alemania se reun irán  
pronio en el I’arlam ento. Creemos firm em ente que 
los diputados perlenecientcs á esa raza cuyos hijos, 
al escuchar la patriótica excitación del rey , han 
igiia'ado á las dem ás razas alem anas en valor para 
vencer al enem igo, no nos con lrariarán  en las pacífi­
cas tarcas propias de un  Parlam ento oacioual.

Después de las victorias alcanzadas por toda una 
generación , la un idad  poliiica y una prepotencia 
digna (le una gran nación son el |>atrimoiiío de n u e s­
tra  pátria, el fruto y  la recom pensa de esa form ida­
ble g u erra , tan  fecunda en nobles sacrificios, y  que, 
según todo el m undo prevé, term inará en breve 
bajo el glorioso m ando de V. M., con el abatim iento 
y  la postración de fuerzas de nuestro enem igo. .Ale­
m ania no ha provocado la guerra, y  sin em bargo, no 
qu iere  la hum illación del vencido, y  se halla  dis­
puesta á en v ainar la espada tan  luego como quede á 
cub ierto  da nuevos a taques, m ediante baluartes na­
tu ra les  y  artificiales, y  tome po.'esion de una fronte­
ra perdida en época de  desunión y  de debilidad.

T ranquila entonces respecto de F rancia, Alemania 
eonstilu irá  la m ejor garantía  de una paz duradera 
en Europa. Con respetuoso acalam ienio aplaudim os 
el noble lenguaje de V. M., que lleno de celo y  de 
lealtad  por la pátria , prom ete á la nación alem ana, 
b a j) su  gobierno im perial y  et de sus sucesores, des­
cendientes de la gran casa de los Hohenzollern, un  
po rven ir feliz, una m agnifica prosperidad, la lib e r­
tad, la civilización y u n a  pacifica eniulacion con las 
naciones civilizadas del m undo.

Los diputados del pueblo alem an tom arán en esta 
pacifica tarea  una parte  m uy principal, llenando fiel­
m ente los deberes quo les lia legado la tradición y 
que les im pone sn am or á la pátria com ún, y acep­
tando e! alto cargo conferido al Parlam ento  alcm an.

Quiera Dios Todopoderoso otorgar á V. M. la g ra­
cia de regresar pronto á su  pátria  victorioso, coro­
nado do g oria, al frente de nuestros valientes ejér­
citos, para re in a r por espacio de dilatados años de 
paz como em perador de Alemania y rey de Prusia, 
rodeado do la g ra d tu d  y del am or de un  pueblo 
leal.

Escriben de Burdeos coa feclia 5 :
«Mr. Julio Sim ón, con en te reza , con verdadero 

desprecio do la arrogante  actitud  de Mr. G am betta, 
lia sostenido el decreto  electoral dol Gobierno de 
Paris, ha asum ido loJas las a tribuciones, y se está 
baeiendo obedecer á pesar de la siluacion facciosa 
del m inistro  del In terio r y de la G uerra, al que si­
guen por todas partes algunos cen tenares de p a trio ­
tas, capitaneados por un Mr. R oyanner, que le lle ­
van en  triunfo  y  le v itorean eiiinedio de la ind ife­
ren c ia  universal de los burdoleses.

No hay m ás que un  paso del Capitolio á la roca 
Tarpeya. M. G am betta es un insensato, y tiene bien 
m erecido u n  ejem plar castigo por su am bición y  su 
soberbia. Las com unicaciones que ha dirigido al Go­
bierno de !a defensa nacional y  su m anifestación ofi­
cial insistiendo en sus inictias adiciones al decreto 
electoral, han producido una expio.sion de indigna­
ción que le ha enajenado todas las voluntades. Es 
lan repugnante el carácter del ex-d ic tador, que .solo 
aquellos que le deben sus puestos y que han m edra­
do á su som bra se a treven á defenderlo, y aun en tre  
e.sa misma tropa de m ercenarios se adv ierte  ya un 
núm ero no escaso de defecciones.

Puedo asegurar á  Vd. que la influencia de raon- 
sieur Gam betta ha desaparecido; se ha necesitado de 
toda su  ceguedad y torpeza para que, sin grandes es­
fuerzos, el país se vea libre de  tan  siniestro perso­
naje.

Ya Regará el dia en que se vea con claridad todo 
el mal que ha  causado á F rancia ese hom bre funes­
to. Los comi-ionados que ayer salieron de aqu í para 
conferenciar con el Gobierno de la defensa nacional, 
en apelación de las m edidas d ictadas por M. Julio 
Sim ón, no ob tendrán  más que la confirm ación de lo 
d ispuesto, con lo que se de term inará  la dim isión de 
M. Gam betta de su s cargos de m inistro  del In terio r 
y  de la Guerra y de indiv iduo del Gobierno.

No hay quo tem er la guerra  c iv il: los republica­
nos están m uy desacreditados y  so susp ira  por la 
paz. Hasta en  Marselm y en Lyon la excitación es 
m euor; ol convencim iento de que la lucha no puede 
co n tinuar da m ayores proporciones á los perjuicios 
que se experim entan.

G a m b e l ia  y los p a r t id a r io s  d e  la  g u e r r a  á m u e r te  
e s tá n  v e n c id o s  Hoy b a b e a n  d a d o  p r in c ip io  la s  e le c ­
c io n e s  e n  P a r is ,  y  s e  c r e e  f u n d a d a m e n te  q u e  los 
p a r l id a r iu s  d e l  ó rd e n  t r i u n f a r á n .  E n  e s ta  p o b la c ió n  
la s  r e u n io n e s  d e l a l to  c o m e rc io  h a n  lo g ra d o  f i ja r  la  
O p in ió n , y c s  pos b le  q u e  los t r a b a jo s  d e  lo s  e le m e n ­
to s  g u b e r n a i i io o ta l r s  s e a n  in f r u c tu o s o s .

Rema tranquilidad  com pleta.

Una carta  de Roma que publica U U nivers  dice 
que el Gobierno de Víctor M anuel, no solo se lia 
apoderado del Q uirinal, sino de todos los objetos que 
crait de los Papas. Muebles, cam as, vajillas, cuadros, 
lodo lo están usando como si fuera suyo, á no ser 
que se encuen tre  en mal estado, en cuyo caso lo 
m andan re tira r  á los em pleados pontificios.

El principe Hum berto e? peor que su padre. Este 
se asu sló d c  la trasform acion de la capilla Paulina 
en sala de baile que  se estaba haciendo, y ordenó 
que se dejara subsis tir la capilla; pero el a lia r  y los 
cuadros ya hablan desaparecido. Se iba á  q u ita r  el 
mosaico do la Virgen que adornaba el pabellón del 
re oj, pero dijo: No, dejad!»; y pop fin se negó á  h a ­
b ita r el departam ento  del Papa.

H um berto duerm e con tranqui id ad  cstóica en
el cuarto  y  en la cam a purísim a donde han dorm ido 
P ío  l . \ ,  Gregorio XVI. León XII, Pió VII y  Pío VI. 
M ientras su herm ano Amadeo tiene el atrevim iento  
de pedir la bendición de Su Santidad, H um berto se 
asom a al balcón desde donde saña esa bendición, y 
su  esposa .Margari'a le acom paña. Es la única m ujer 
que ha o s.do  com eter esla especie de sacrilegio.

En m edio de todas estas tristezas presentes la igle 
sia tiene grandes consuelos. Uno de ellos es la ad - 
he?ion al dogma de la infalibilidad que  ha hecho el 
señor Arzobi.spo de San Luis (Miscouri) que era el 
único Prelado de America que faltaba por adoptar y 
p roclam ar el dogma.

El señor Arzobispo de San Luis ha tardado en 
hab lar, pero al fin lo ha hecho con adm irable  con­
vicción y energ ía, desm intiendo asi á los que por la 
m anera  con que habla com batido el dcgm a en el 
Concilio, hasta el ú ltim o m o m en to , pensaban que 
nunca lo acataría.

En Roma han suprim ido  los revolucionarios la 
enseñanza de la religión y  la m oral en las escuelas, 
hasta en las de n iñas; dando por pretesto que al en­
tra r  hablan  encontrado m ucha ignoraneia.

Refiere un  periódico francés que en la am b u lan - 
e ia  de Rueil h ibia un jóven veodeano á quien  u n  
easco de granada habia destrozado tan horrib lem en­
te las dos piernas , que filé necesario a m p u tá r­
selas.

La O p erac ió n  fué larga y  espantosa: el soldado p e r ­
m aneció du ran te  ella iranqiiilu , sin d a r signos de 
debilidad y diciendo estas palabras: «;Dio-> inio, per- 
don! ¡Dios mió, p e rd ó n  p a ra  Francia y para mi!»

Los testigos de esta e.scena estaban m ucho más 
conmovidos que el paciente.

O tro móvil b re tón , en el m omento de m orir, hizo 
un  suprem o esfuerzo, se incorporó en la cam a y  coa
voz fuerte  y  solem ne dijo: «Jesucristo  v encerá .........
Jesucristo  es Nuestro Señor. Si, v en ce rá  y  su
reino vendrá  sobre la tie rra . ¡Dios m ío, vénga á nos 
tu  re ino , hágase tu  voluntad,» y al conclu ir espiró.

Sus com pañeros de hospital, en tre  los que habia 
no pocos incrédulos quedaron  adm irados al ve r la 
p rueba  de fé que  daba aquel hom bre en sus últim os 
m om entos.

Estos casos se rep iten  con frecuencia.

Los periódicos do Lyon explican las causas por 
qué  Bourbaki atentó á su vida. Cuando ol general 
luchaba por b u rla r al formidable enem igo que le 
am enazaba por todas partes, parece que recibió uu 
despacho telegráfico de Burdeos acusándole de apa­
tía en el desem peño de su cargo y dándole á enten  • 
dc r que estaba p reparando u n  nuevo desastre al 
ejército  que m andaba. Sem ejante com unicación le 
exaperó y se disparó un  pistoletazo, cau-^ándose una 
herida  m uy gravo en la  cabeza. El infurlunado ge­
neral fué trasladado á Bcsanzoo, y de allí á Lyon.

Como si no fueran bastantes los m ales quo pesan 
sobre Francia, hallamos en la Gazzete d u  M idi el si­
guiente despacho que da cuenta de un  aconteci­
m iento que para nuestros vecinos cs una nuex’a 
com plicación y  de carácte r m uy grave. Dice asi: 

(¡.Argel, 3.—̂ u k - .A I ira s  (provincia do C onstanti- 
n a j, a tacada el 26 y días siguientes, ha sido salvado 
por una colum na llegada el 30. álás de c incuenta  
casas de camp-a han sido robadas ó quem adas; se 
han hallado (íocc cadáveres delante de los m uros. En 
Argel se ocupan activam enie  de elecciones.»

Hé aquí un  capitulo de la cuenta que pre.scntará 
com o com probante de sus reclam aciones pecunia­
rias el conde de Bismark en nom bre de Prusia. Este 
cap itu lo  no com prende m ás que hasta Melz, y  ha 
sido publicado con un carácte r sem i-ulicial.

Dice así:

I.— Indem nización por los m ovim ientos m ilitares.

FRANCOS.

1.0 Movilización y  trasporte de 
tropas, arm am ento  de pla­
zas , e tc .....................................

Com pra de caballos.................
1 0 0 . 000.000

i .° 110 . 000.000
3.® M anutención de t ro p a s , paja, 

forrajes, e tc ., d u ran te  seis
m eses.......................................... 900.000 .000

4.® M uniciones, e tc ....................... 70 000 000
5.® M arina y dcfen.sa de las costas. 2 5 .000 .000
6.® M anutención y trasporte de 

los heridos y prisioneros
fran ;cses ................................... 45 000 .000

1.“

2.“

3.“

4.°

5.0

6.0

1.0
2.0

3.0
IV.

I I .— Pérdidas directas.

Pérdidas de  trabajo de 700,000 
hom bres d u ran te  seis m e­
ses, á 90 thalcrs por cabeza. 260 .000 .000

Pérdida de hom bres m uertos
ó h e rid o s ...................................  190 000.000

Pensión de las viudas y  de los
in v álid o s...................................  190 .000 .000

Daños causados por el bloqueo
de las co stas ............................  500.000 000

Indem nización para  las p ro ­
vincias alem anas en que han 
estaciona Jo las tropas. (Pa-
latinado, Badén, e tc .)  40 .000 ,000

Indem nización de los alem a­
nes expulsados de Franc ia .. 5 0 .000 .000

111.— Pcrdíí/as indirectas.

Daños del com ercio................. 100 .000 .000
Pérdidas del rendim iento  na-

u a c io n a l ...................................  950 000.000
Depreciación de la propiedad. 1 .200  000.000
Indem nización para las pro- 

A 'in c ia s  r e c o n q u i s t a d a s  , la 
Lorciia y  la AIsacia, y  en *
p articu lar para S trasburgu. 200 000.000

Tolal...................  4 .9 3 0 .0 0 0 .0 0 0

Dicen de Burdeos:
«Parts sigue aún sufriendo las consecuencias del 

sitio. Los víveres llegan con d ificultad, pues no se 
logra reparar ráp idam ente  las vías, y el ejércitó  alc­
m an tiene que ir  vaciando sus alm acenes para so­
co rrer la jpoblacion y su p lir  el retraso  de las co m u ­
nicaciones Se cree que los cam inos no estarán  to ta l­
m ente  expeditos antes del 10 del co rrien te , p rin ci­
palm ente á  causa de los puentes, que, aun reparán ­
dolos con paraderas provisionales, exijen ocho dias 
lo menos de trabajo.

De Versalles nos trasladan en oste m om ento dos 
noticias que  tienen c ierta  sign ficacioa: la p rim era  
es la de la Regada de -Mr. Rouher al cuartel general 
prusiano, encargado de una m isión de la Regente; 
la segunda es la del regreso del em perador de Ale­
m ania á B erlín.

Las tropas alem anas parecen se replegarán al Nor­
te y el Este tan pronto como sa firmo la paz. Todas 
las plazas fuertes de la Al.-^acia y  a lgunas de la Lore- 
na se están  artillando y  reparando con activ idad  por 
los alem anes, lo que indica su  decisión de conser­
varlas. E ntre ellas citaré á  S»dan, que debe, segun 
el proyecto p ru s ia n i, form ar la llave de la frontera 
a lem ana rcclificada por la parle del Este.

La m anode la desgracia no Ua cesado aún de opri­
m ir á la í'rancia . Su territo rio  se desm em bra en 
el continente , y en  .Africa sus posesiones están sé- 
riam ente  am enazadas. En efecto, hoy llegan aiiui 
noticias confirm ando la de una insurrección  formi­

dable que ha estallado eii la sem ana ú ltim a en 
C onstanlina. Como allí no queda e jé rc ito , no hay 
m edio de rep rim irla .

Nos anuncian  da Alemania que la nueva de la 
rendición do París ha sido acogida con m enos en tu ­
siasm o del que  se esperaba. Los únicos que parecen 
m uy satisfechos soti los num erosos alem anes expul­
sados de París y  otros puntos de Francia , donde de­
ja ro n  propiedades ó in tereses y  á quienes el Gobier- 
uo de Berlín parece haber anunciado que regresarán 
en breve á sus domicilios franceses, conducidas por  
trenes especiales. El resto de la población, si bien se 
lelicilu de la paz probable, está sobrado afectado por 
la sangrienta liquidación de la g u erra , que ha hecho
80,000 viudas y mas de 200,000 huérfanos, para re­
gocijarse ya de nada.

Aqui Regaba ele esla carta  cuando pasa b.Tjo m is 
venlanas una inaaifcsiacion pidiendo el alzam iento  
en masa y  la guerra  á lodo 'trance. Los jenergú me­
nos que dirigen esta procesión parece van á hacer 
dem ostraciones bajo las ven tanas de las redacciones 
(le los diarios coaligados. Con esle m otivo recordaré 
que solo Et Siecle  es el que se a treve á sostener el 
tem a de la praseciicion de la guerra y d e  las ineo in- 
palib ilidades eleclurales.
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EL GOLPE D E GR.AGIA.

Nuestros lectores habrán visto en los párrafos 
que diariam ente copiamos do muchos periódicos 
que, si no son entusiastas de la situación presente, 
lo son ménos do los partidos radicales que !a com­
baten, la importancia del resultado da las eleccio­
nes provinciales en las que el Gobierno acaba de 
sufrir una verdadera derrota moral.

Periódicos que tienen cierto interés en ver con­
solidada esla siluacion, periódicos amantes de I 
monarquía parlam entaria y aun democrática, con 
íiesan que el ministerio acaba de hacer patente al 
mundo su inmensa impopularidad.

Y así es, en efecto. España cohibida, tiraniza­
da, porque la tiranía consiste únicamente en gober­
nar contra justicia, ha hecho un grande esfuerzo, á 
pesar de los obstáculos sangrientos que se le han 
presentado, para demostrar su odio profundo á la 
obra revolucionaria. Y !o ha conseguido de tal 
modo, que los mismos obstáculo?, que la misma 
sangre derram ada por las turbas de sicarios que 
juzgan favorecer á la situación sirviéndole con el 
trabuco y el puñal, son testimonios irrecusables de 
la fuerza con tpie el país cuenta para destruir, me­
diante la ley, el edificio de las Constituyentes, y de 
la debilidad del ministerio condenado ya á  muerte 
por sus propios excesos y por la indignación del 
sentimiento público.

Si las elecciones hubieran sido pacíficas y libres, 
la mayoría seguramente hubieran sido de las opo­
siciones; pero la fuerza de esa mayoría no valdría 
tanto como valdrá de fijo la incontrastable fuerza 
de una gran minoría arrancada, por decirlo así, 
de entre las manos de los verdugos.

Lo hemos dicho ya otras veces. I.os Gobiernes 
desarman á sus enemigos con el respeto á la ley, 
con la sinceridad, con la justicia, con la honradez 
política. Y por la misma razón, les dán irresistible 
vigor con la arbitrariodud, cou el atropello, con la 
sinrazón y con el escándalo.

Muchos son los diputados provinciales á quienes 
las oposiciones han dado el triunfo. Pero todavía 
no es tan considerable como será enérgica la con­
ducta quo sigan en el seno de las corporaciones ú 
que pertenecen. Y es natural. Los electores tienen 
derecho á exigirlo todo de sus diputados, todo lo 
justo, por supuesto, cuando el triunfo se ha con­
seguido saltando por cima de espinosas dificulta­
des. Y á su vez los diputados, vencedores á costa 
de grandes sacrificios, se hacen por fuerza in tran­
sigentes , exigiendo , y cou razó n , que la mayoría 
no abuse nunca de su poder.

Con estos elementos, dígasenos si es posible que 
el Gobierno ejerza grande influjo en las nuevas di­
putaciones provinciales. E n muchas cabezas de 
provincia, las oposiciones son dueñas absolutas de 
la diputación. E sla , por consiguiente, será rémora 
incansable á todos los propósitos dol Gobierno, 
será un verdadero foco de conspiración legal con­
tra  lo existente. En donde las oposiciones han lo­
grado una minoría respetable, á pesar de violen­
cias y tropelías de todo género, cada cuestión que 
se plantee será una batalla campal en que los ami­
gos del Gobierno triunfarán con grandes trabajos y 
enormes pérdidas. Triunfos equivalentes á derro­
tas, triunfos que darán por último resultado la 
más completa aoarqnia.

Pero esta lucha que acabamos de presenciar es 
simplemente una preparación, una escaramuza 
insignificante respecto de las elecciones para dipu­
tados á Córtes.

l'm algunas provincias, además de las vasco- 
navarras, los carlistas no han tomado parte en la 
pasada contienda electoral á la  que generalmente 
no se ha dado notable importancia. Y aun otros 
partidos pulíiicos no han demostrado tanto in te ­
rés como el Gobierno por alcanzar el triunfo , na­
tural efecto del carácter administrativo de las di­
putaciones proviociales.

Mas la diputación á Córtes es esencialmente po­
lítica. En el Congreso se puede derribar al Go- 

I bierno, y hasta proponer la destitución constitu­

ti
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cional de la dinastía por medio de nuevas Córles 
Constituyentes. Esto excita el ardor de los parti­
dos, vigoriza á  los débiles y decide á los irre.so- 
lutos.

Solo la consideración de que es posible un nue­
vo cambio de cosas en E spaña, en cuya virtud 
vuelvan á ser los partidos populares la única es­
peranza de los que piden todo ó nada, dará  ánimo 
á los electores y actividad á sus jefes naturales 
para  disputar palmo á palmo el terreno objeto del 
combate.

Pero si esta consideración no basta, hay otra 
poderosísima, que debe pesar mucho en los parti­
dos de oposición. Metafisicamente es posible un 
nuevo cambio de cosas por los medios constitucio­
nales; metafisicamente es posible derro tar al G o­
bierno en las elecciones para diputados á Cortes. 
Mas la esperiencia y la razón dicen de consuno 
que físicamente esto es casi imposible.

Sin em bargo, hay una cosa fácil de hacer. El 
resultado de las elecciones provinciales nos prueba 
que puede venir al Congreso una minoría tal, que 
basto por si sola, aun sin contar con las disiden­
cias naturales de la m ayoría, para impedir la m ar­
cha regular del Gobierno y atarlo de piós y manos.

Esto lo sabe el ministerio, y mejor que nadie 
el S r. Sagasta. A hora bien: ¿no es posible que el 
Gobierno, para  quien el instinto de 'conservación 
es primero que lodo, haya pensado y quizá adop­
tado ya á estas fechas un medio cualquiera con 
fin de desbaratar los propósitos de sus num ero­
sos enemigos? ¿No es posible que por la mente del 
Gobierno haya cruzado la idea de un golpe de 
Estado como condición precisa de su existencia?

No vacilamos en asegurar que el Gobierno debe 
ver la necesidad de poner en práctica un recurso 
extremo ; pero acaso no cree todavía probable 
un gran triunfo moral de las oposiciones al elegirse 
los diputados á C ortes, y espere áconocer á fon­
do el resultado que puede dar esa lucha.

Pues bien, los carlistas debemos hacer un esfuerzo 
desesperado para dem ostrar al Gobierno que tene­
mos posibilidad de derrotarle con la ley en la ma­
no. Debemos luchar vigorosamente en las eleccio­
nes contra lodo obstáculo, para  lograr una de es­
tas dos cosas: ó que el Gobierno se espante en los 
primeros momentos de la batalla y dé el golpe de 
Estado, ó que el niinisterio dimita, haciendo alar­
des de legalidad.

Cualquiera de estas dos cosas .es la muerte se­
gura de la situación presente. No hay un hombre 
capaz de ejercer la dictadura; no hay un hombre 
capaz de dar un golpe de Estado m otu  prop io .

Las ilegalidades cometidas por el Gobierno han 
dado los tristes frutos que hoy recoge en las elec­
ciones provinciales. Pues nosotros, con la ley en 
la mano, con esa ley que hace imposible todo Go­
bierno, debemos obligar al dal rey dem ocrático, 
á dimitir ó á prescindir por completo de toda le­
galidad.

En una palabra: se tra ta  de que el Gobierno se 
vaya á su casa, ó se eche al campo en vez de 
echarnos nosotros, lió  aquí á nuestro modo de ver 
el objeto principal d é la s  próximas elecciones; obje­
to  fácil de conseguir, si la decisión de los carlistas 
contraresta en parle las violencias de que el Go­
bierno y sus amigos han de usar necesariam ente 
para  no ser derrotados.

O mucho nos equivocamos, ó el golpe de gracia 
para  la situación está en la inmediata lucha elec­
toral.

E s necesario, pues, que el partido carlista, obe­
deciendo las órdenes superiores, haga un esfuerzo 
todavia mayor que el que acaba de hacer, para 
dar en tierra legalmente con la obra de la revolu­
ción setembrina. Tenemos de nuestra parte la in­
dignación de España; si á esta indignación se une 
la arb itrariedad del Gobierno y la insensatez do 
los que eu las provincias le ap o y an , el golpe de 
gracia puede ser un hecho muy pronto.

M.ÁS SOBRE LOS SUCESOS DE P.VLENCIA.

Nuestras correspondencias de Falencia siguen 
hablándonos de las ocurrencias de aquella pobla­
ción, ocurrencias que hasta ahora no han lenido 
otro resaltado, aparte de los sustos y heridas con- 
guienles, que la prisión de algunos apaleados, 
mientras gozan de completa libertad los apaleado- 
res . Este resultado no ha de chocar seguramente 
á nuestros lectores, por injusto que en si sea.

El alcalde D. Márcos Diez, el famoso alcalde á 
cuya presencia, según el comité unionista, se apo­
deró la turba de «alguna de las víctimas, para ha­
cerla caer al suelo á los pocos pasos bajo los fe­
roces golpes de las mazas claveteadas de la Porra,»  
se ha querellado ó piensa querellarse ante los t r i­
bunales contra los firmantes del manifiesto de la 
unión, lo cual si llega á verificarse será un aconte­
cimiento. Porque no puede negarse que las perso­
nas que firman el susodicho documento son influ­
yentes en la población, y desean, según se nos di­
ce, mostrarse enérgicos en el asunto. E s, pues, de 
suponer que ellos y el alcalde D. Márcos Diez acla­
ren ante os tribunales los escandalosos atropellos 
ocurridos el I y 2 de este mes, en lo cual presta­
rán un gran servicio á la ciudad de Falencia, que 
no puede quedar tranquila si no vé castigados con 
arreglo á las leyes crímenes cometidos al medio 
dia en una capital de provincia. Nosotros promete­
mos desde luego hacer justicia á quien se ia hagan 
los tribunales, publicando en E l  P e n sa m ie n t o  el 
fallo definitivo que recaiga en esta causa, si es que 
llega á formarse.

Dicenos también nuestro corresponsal que con­
tra  lo asegurado anteriormente, el comité republi­
cano ha resuelto por on voto de mayoría que no 
renuncien la diputación los dos candidatos federales 
elegidos por la capital. No creemos que ese comi­
té obra cuerdam ente tratando de sostener una 
elección hecha entre las am enazas, palizas y se- 
mi-asesinatcs que han tenido lugar en Falencia.

Hablábase allí del relevo del actual gobernado 
por el S r. E raso , ex-diputado constituyente, noti­
cia que si bien agradaba á todos en su prim era 
parte, era oida con general disgusto respecto á la 
segunda.

Pero aun mas que esto era  objeto de las con­
versaciones de los palentinos la coalición de mi­
nisteriales y republicanos para  las futuras eleccio­

nes de diputados á C o rtes , roucebida por el mie­
do á  los unionistas según unos y según otros á los 
moderados y carlistas. Acaso esta fusión electo­
ral explique la determinación de no renunciar, co­
mo se habia dicho, al nada envidiable triunfo ob­
tenido por los federales en la ciudad de Falencia.

Por ú ltim o, nuestro corresponsal nos envia el 
manifiesto publicado por el comité progresista-de­
mocrático á consecuencia de los sucesos de aque­
lla ciudad. Es un documento digno de conocerse, 
y sobre el cual llamamos muy especialmente la 
atención de nuestros lectores. Nosotros solo pode­
mos decirles que la lectura de su primer párrafo 
ha dejado en nuestra alm a una impresión dolorosa, 
que no han alcanzado á borrar los párrafos poste­
riores. Suponemos que á  nuestros amigos na de 
sucederles lo mismo. El comité progresista-dem o­
crático de Falencia debió haber hablado antes y 
con más energ ía , por lo mismo que se atribuian 
los escesos cometidos en aquella población á perso­
nas de ese partido.

Dice así el documento de que hablamos:
«Este cen tro  político, que vería con la m ayor sa­

tisfacción el triunfo  de sus candidatos en la.s a c tu a ­
les elecciones, ha visto , con el m ayer sen tim ien to  é 
indignación, los desórdenes ocurridos en el d ial.®  
N unca predicó á sus amigos políticos o tra  cosa que 
el órdcn y  la legalidad, y  vencedores ó vencidos, 
querem os para  todo.s la m ism a libertad  que am bi­
cionam os.

l’rolestam os a ltam ente  con tra  tales a tentados, 
m uclio m ás con tra  los com etidos á sangre fria y 
acaso para vengar resentim ientos p e rsonales; por­
que  no podemos su poner que ningún partido políti­
co haya querido  m ancharse con el ocurrido  en la 
noche del m ismo dia, ni podemos considerar como 
liberal al que en  ellos tom ara parte.

Electores liberales: aconsejam os á todos la p ru ­
dencia y el órden. Condenam os toda coacción y  so­
borno. Trabajad todos en apoyo de nuestros candi­
datos, porque otra cosa fuera defraudar la« esperan­
zas y  la confianza de vuestros amigos políticos.

Rale ocia 3 de Febrero de 1871.— Presidente, Aga- 
pito Q uem ada.—  V icepresiden te , Mariano Páramo. 
— Angel Garoía Q uevedo.— Manuel Bravo.— G um er­
sindo Ausin — Dionisio Caballero.— M artin Cam pen. 
—  Víctor Cabello. —  A ndrés Rodríguez. — Gaspar 
Alonso.— Pedro R odríguez.—  Ju a n  García R am os.— 
Román L lam as.— Em ilio Víllalva.»

Nuestro corresponsal nos envia la lista nominal 
de los diputados electos por aquella provincia, d e ­
signando el partido político á que pertenecen. Los 
diputados carlistas son los siguientes:

«D. Benigno Vilallobos.— D. Blas Rodríguez.— Don 
Antonio Jofré .— D. Ildefonso),Gonzalcz.— D. Domin­
go M arcos.—D. Angel de Cos.— D. Mariano Blanco.»

Entre los independientes enumera nuestro cor­
responsal algunos que si no son carlistas decla ra­
dos, cosa que ignoramos, defienden los principios 
políticos y religiosos quo nesolros defendemos.

El mal ejemplo de la capital ha cundido á los 
pueblos de la provincia y hoy recibimos cartas de 
Melgar de Fernam ental, en que se nos d i;e  que al 
salir de una casa en la que suelea reunirse todas 
las noches varios amigos, fueron atacados por los 
liberales algunos carlistas, dos de los cuales fueron 
bárbaram ente heridos. Uno de ellos cuenta ochen­
ta  años y el otro aunque no tan viejo recibió lesio­
nes graves. La causa de este atropello, es, á lo que 
parece, haber triunfado nuestros amigos en las 
elecciones provinciales. En el pueblo, la voz pú­
blica culpa de esta villana acción á alguna p e r­
sonas de quien no era de esperar que diese tan 
mal ejemplo; pero nosotros no tenemos confianza 
alguna en que los criminales se descubran y sean 
castigados. Aquí en España es ya cosa corriente 
que la vida de los españoles que no piensan en po­
lítica como el partido dominante, esté á merced de 
algunos desalmados, que con palos, puñales y tra ­
bucos, sostienen la libertad del asesinato.

De otro pueblo de la misma provincia se nos di­
ce que viendo el presideute y secrelarios de la 
mesa que al cabo de los tres dias de elección solo 
habian votado ellos y los individuos del A yun ta­
miento, resolvieron llamajr uno por uno á los veci­
nos, sin expresarles el objeto de llamamiento has­
ta el acto de presentarse. De los llamados votaron 
unos por compromiso y otros por miras particula­
res; pero una vez puestas al público las listas de 
votantes, resultó que aparecían como tales varios 
enfermos, varios pastores que estaban en el cam ­
po, y otras personas que no se habian movido de 
su casa.

La persona que nos comunica estas noticias ase­
gura que es público y notorio en el pueblo cuanto 
nos dice, y que ello y algo más está dispuesto á 
probarlo en caso necesario .

tros amigos algunos votos alegando que todos eran  
anos.

Esto no obstante, lo.s carlistas ganaron dos m e­
sas por completo y por mitad la tercera , y en la 
votación de diputado lograron la gran mayoría que 
dejamos expresada.

Tenemos cartas de la provincia de Cuenca y en 
ellas nos dicen nuestros corresponsales la honrosa 
lucha que la comnnion carlista ha sostenido con 
las huestes liberales en las pasadas elecciones, á 
pesar del poquísimo tiempo que tuvo para  dispo­
nerse á 1a pelea. Por falta de espacio dejamos de 
consignar gran parte de los sucesos que se nos co­
munican, concretándonos á copiar algunos trozos 
de una de las cartas, para edificación de la gente 
liberal.

Dice asi:
«Como en esta sección, la de Paloraaro.s, nuestro 

triunfo era  á  todas luces seguro, los desm anes de la 
gente oficial han  sido verdaderam ente  m ayúsculos. 
En Palom ares se lia insultado de todos modos, y  de­
safiado de todas m aneras á los nuestros. En Pineda, 
el alcalde negó las cédulas talonarias á m uclios, y 
algunos de los que se a trev ieron  á reclam arlas, fue­
ron apaleados en la m ism a sala consistorial, llegando 
á tal ex trem o las arb itrariedades de los que apoya­
ban al candidato  oficial, que los nuestros hubieron 
de re traerse  En Valparaíso de abajo, el alcalde trató 
de in tim idar al señor Cura llam ándole á su  casa á 
las altas horas do la noche para  leerle órdenes del 
gobernador, y  perm itiendo despuos que  se le c a n ­
tase m alam ente y  aporreasen sus puertas, en donde 
aun se ven escritas estas palabrotas : «viva el rrei, 
m uera el qura  y  biban los liberales.d En Horcajáda 
com praron los m ás liberales unas buenas varas, y  
las enseñaban diciendo publicam ente que  e ran  para 
calen tar á los facciosos.»

A pesar de todos los desmanea que nos relatan 
personas dignas de crédito, y que nosotros no ten­
dremos reparo en rectificar si no son exactos, 
nuestros amigos de la provincia de Cuenca han al­
canzado un verdadero triunfo moral ya por el con­
siderable número de votos que en las elecciones 
obtuvieron, ya por el miedo que la sola noticia de 
que iban á tomar parte en la lucha causó en el 
campo liberal.

Desgraciados de los revolucionarios si nos die­
ran una pequeña parte de la libertad que predican 
cuando tratan de alcanzar el poder.

Nos dicen de Bellpuig que nuestros amigos han 
reunido 154 votos contra 54 republicanos y 29 
aostistas. Este triunfo es tanto más notable cuanto 
que los carlistas de aquel pueblo poco afectos, co ­
mo lodos, á las luchas electorales, y poco duchos 
en ellas estuvieron para ser víctimas de los libera­
les y de los republicanos. Pretendían los primeros 
con buenas palabras ser elegidos secretarios escru­
tadores, y consiguieron los segundos quitar á nues­

EL PADRE J.ACINTO

I I 'Z O .A D O  P O R  L Ó S  L IB F .R .A L E S .

El e \-p a d re  .íacinto ha vuelto á escandalizar á 
los fieles, con la publicación de un documento ir ­
reverente é injurioso á la Iglesia, que copian con 
aparente fruición, pero en realidad con desden, los 
periódicos revolucionarios. Intitula su nueva pro­
ducción el rebelde ex-carm elila. Alocución á los 
Obispos católicos, y en la cual, por lo visto, no se 
ha propuesto más que hacer ruido. Sabiendo como 
sabe que el episcopado entero está unido á Roma, 
y que las decisiones del Concilio son acatadas por 
los escasos Prelados que las combatieron antes 
do su promulgación, el ex-padre .Jacinto h a ­
bla de cismas latentes, pero profundos, en la Igle­
sia, y manifiesta esperanzas de que lus pastores de 
la grey cristiana se oparlan dei sucesor de San 
Pedro, se rebelen contra los decretos de la augusta 
Asamblea del Vaticano, rompan con las Iradicio - 
nes eclesiásticas, y, en una palabra, constituyan 
una Iglesia acomodada á los deseos del rebelde 
fraile, ó, como si digéramos, una Iglesia liberal.

Pero ya sospecha él que no será oido, y que n a ­
die le hará caso, y adolaiita la declaración de que 
no cam biará de conducta, aunque todos los Obis­
pos le condenen. De m anera que él es la Ig'esia, 
según se deduce de las expresiones que su ciego 
orgullo le sug iere; si los Obispos se hicieran como 
él, se som etería  á  la obediencia y la Iglesia en­
tonces seria lo que debe ser; pero si los Obispos le 
condenan, entonces no hay nadie que conserve y 
defienda el espíritu y las puras doctrinas del Ca­
tolicismo más que él, que todavía se dice católico 
á boca llena.

Hé aquí lo que escribe el desdichado, después 
de tronar contra la infalibilidad, contra el Conci­
lio, contra la autoridad del Papa, contra el celi­
bato eclesiástico, contra la enseñanza de la Santa 
Sede y contra el poder temporal:

«Lo que sé tam bién es que no me separo de la 
san ta  fé católica, ni de la Ig lcsii de mi bautism o y 
de m i sacerdocio. Si sus jefes venerados acojen mi 
hum ilde palabra, volveré á  tom ar con obediencia, al 
m ism o tiem po que con honor y  lealtad, un  m in iste ­
rio que ha  sido la única pasión do mi ju v en tu d , la 
am bición de m i'v id a , y cuyo doloroso abandono 
m e fue im puesto por mi conciencia .solamente. Si, 
por el contrario , no me contestan m ás que  con su 
reprobación o su silencio, no seré inquietado en mi 
am or por una  Iglesia más grande que los que la go- 
b iern an , más fuerte  que los que la defienden; y con­
servando la herencia quo rae han legado mis p a ­
d res , y  que no pue Jen a rreba tarm e excom uniones 
in justas, y  por consecuencia sin valor, llevaré á la 
preparación del reino de Dios sobre la tierra  el t ra ­
bajo personal y  lib re  que es la ley com ún de todos 
los verdaderos cristianos.»

Apenas se creería posible semejante lengua- 
ge, si la soberbia y las pasiones no se lo hubieran 
inspirado idéntico á todos los apóstatas y heroges. 
También es sabido que uinguno de ellos ha dejado 
de hablar contra el celibato eclesiástico, lo cual 
hace que los mismos enemigos de la Iglesia se hurlen 
de los que, como el ox-carm e!ita, atacan los dog­
m as, la gararquía y la divina constitución de la 
Iglesia, llevados, no ya de una razón extraviada, 
sino del orgullo y de la concupiscencia.

De los mismos que esperan recibir aplausos, 
solo reciben justos desdenes los que se conducen 
como e! rebelde fraile francés. Una corresponden­
cia de Lóndres que inserta un periódico liberal 
dice lo que sigue, hablando de la alocución del ex­
padre Jacinto, quo ha sido publicada en la capital 
de Inglaterra :

«Com prendo y  respeto  al que no siendo católico 
sea pro testan te, asi como á cuantos profesan una re­
ligión cualqu iera , porque descoque  respeten la mia. 
Pero no puedo gu ard ar ninguna clase de considera­
ciones hácia un  fraile que  tan  mal em plea su  talen­
to , y que un  dia y  otro dia re itera  su s protestas de 
católico, m ien tras que ataca al catolicism o por sus 
p rincipales bases. No faltó quien creyera  que la opo­
sición becba á Roma por d ijh o  fraile tenia por ob­
je to  su  am bición á la p ú rpura  cardenalicia; pero él 
m ism o nos m anifiesta que sus de.seos no rayan tan 
alio. Desea casarse. Tal vez lia leído N uestra  Señora
de P arís  tal.vez en las cercanías de su  convento
lia visto bailando nna nueva «E sm eralda,» .........

Cuando asi se piensa del ex -fra ile , ¿qué efecto 
han de producir sus ataques á la Iglesia? ¡Desdi- 
chadol E l es el único que pierde, el único que se 
perjudica. Está eu plena rebelión contra la Iglesia 
católica. Diga lo que quiera, en religión es protes­
tante, asi como en política es discípulo de Cavour 
y de Mazzini: le ha bastado escuchar las sugestio- 

' nes del error liberal, para desrander rápidamente 
á los abismos d é la  apostasía, de cuyo triste ejem­
plo los católicos sacarán saludable enseñanza para 
apartarse del escollo de la desobediencia.

Así se cumple la profunda y terrible sentencia: 
necesse est u t  ven ian t scandula. Sabido es cómo 
em pezáronlas defecciones del Padre .Iacinto. R e­
chazada en una cosa la autoridad de la Iglesia, 
pronto se la rechaza en todas: la guerra á la Santa 
Sede, conduce á la guerra al Concilio Ecuménico; 
la insubordinación en la disciplina, trae en pos de 
sí la rebelión contra el dogma: y asi vemos que el 
indigno hijo del Carmelo, no contento con a tacar 
toda la divina ínstituciou de la Iglesia, llega hasta 
protestar eu esta última alocución contra el culto 
de la Virgen Inm aculada, á quien poco há llamaba 
su Madre y su Reina.

A tan grande abismo ha caído el infortunado 
Padre Jacinto.

No cabe duda de que las circulares que los 
gobernadores han dirigido, ya á  los alcaldes, ya 
al Clero mismo de sus provincias, con el fin de re­
traer á los Sacerdotes do las urnas electorales, 
obedecen á una órden general que ha servido al 
mismo tiempo de modelo á nuestros procónsules.

Tenemos á la vista dos de dichas circulares, la 
una del gobernador de Murcia á los señores Curas 
párrocos y la o tra del gobernador de Orense á los 
alcaldes, y en ambas se expresa con las mismas 
palabras el gran deseo que «abriga S. M. de que 
el Clero sea tratado con el respeto y la considera­
ción exigidos por su sagrado carácter, y de que se 
le satisfagan sus asignaciones y atrasos, atendien­
do el Gobierno á esta necesidad con la exactitud 
y la urgencia que el eslado del Tesoro consiente.»

«Pero os asim ism o preciso que el Clero com pren­
da, dice el gobernador de M urcia (que los alcaldes 
hagan com prender al Clero dice el d» Orense) que 
sus deberes y  su m ism a índole te imponen en pri­
m er térm ino  un apartam iento  de las luchas políti­
cas. luchas agenas á su carácter y  á su m isión, y  solo 
propias para am enguar su  prestigio.

«La benevolencia de que S. .M. y  su Gobierno se 
hallan poseídos hacia los m inistros do la iglesia, con­
tinúan  diciendo con perfecto acuerdo los goberna­
dores de Murcia y Orense, no im pide que este últi­

mo este dispuesto á condenar con inquebrantable  
energía, y a ú n  i v f f . d i r  con resuella eficacia, que los 
indÍDÍdun.s del Clero, olvidándose del sacerdocio y 
de los deberes que envuelve, se mezclen en las cues­
tiones electorales y se dejen a rrastrar por la violen­
cia de las pasiones polilicas.»

Lo más gracioso del caso es que el gobernador 
de Murcia dice con la m ajo r im perturbabilidad á 
los señores Curas, que espera que no tendrán que 
hacer esfuerzo alguno para cumplir las indicacio­
nes que tiene el gusto de hacerles.

Condenar é impedir que el Clero use de un de­
recho que le reconoce a Constitución vigente, es 
m a  indicación, según el gobernador de Murcia.

Más que indicaciones, lo que vé cualquiera en 
esas circulares, es nna coacción que tra ta  de ejer­
cerse on el ánimo de los individuos del Clero para 
queso  retraigan de votar á los candidatos de opo­
sición. ¿Quiéu son esos gobernadores, y quién es 
el Gobierno para im ped ir  al Clero el ejercicio de 
un derecho? ¿quién es el Gobierno para negar al 
Cura los derechos de ciudadano?

Precisamente hace pocos dias que el S r. Rojo 
A rias, gobernador de Madrid, decia á los alcaldes 
que su carácter de autoridad no les despoja del de 
ciudadanos, y que como tales deben trabajar por 
el triunfo de los candidatos ministeriales. Ahora 
vemos que los Curas, por el hecho de serlo, pier­
den los derechos de ciudadanía.

Indignación causarían estas ridiculas tretas del 
Goliierno, si antes que indignación no produjera 
risa ol ver lo poco que dá de si el meollo del señor 
Sagasta y el miedo que tiene el Gobierno á ese 
Clero á quien tanto desprecia.

Afortunadamente el (Jlero está ya curado de e s ­
pantos, y sin cuidarse de las amenazas ni de los 
halagos de lus gobernantes, hará lo que bien le p a ­
rezca en las próximas elecciones. Si cree conve­
niente usar de los derechos políticos para comba­
tir la impiedad que se disfraza con el manto de la 
polilica, acudirá á las urnas pese á quien pese. 
Los Sacerdotes son ministros de la religión y son 
adornas ciudadanos tan interesados como el que 
más en el bien de su patria. Si mezclándose en la 
lucha electoral puede resultar algún bien para la 
religión y para la patria, ¿por qué no se han de 
mezclar? No hace muchos dias que recordamos que 
en el último Concilio nacional celebrado en los E s­
tados-Unidos los sábios Prelados reunidos en él 
resolvieron que el Clero y los ciudadanos católicos 
debían lomar parle eu las elecciones para hacer 
valer sus votos en bien de la religión y del gobier­
no del país.

El Cloro en España obrará según le dicte su p ru ­
dencia en atención á las circunstancias, pero pres­
cindiendo siempre con dignidad de amenazas y de 
halagos farisáicos.

Por nuestra parle diremos al Gobierno que está 
obrando con insigne torpeza en el asunto de que 
so trata. Toda la virtud do nuestro C lero, que es 
graüdísiina , no impedirá que produzca en él un 
sentimiento de indignación la lectura de circulares 
como las de los gobernadores de Murcia y Orense. 
Am enazar al Clero para que no tome parte en las 
elecciones, es una falta á la legislación vigente; 
ofrecerle, hablando del mismo asunto, que se le 
pagarán sus asignaciones y .sus a trasos, es faltar 
da una manera injuriosa ó irritante á la dignidad 
del Sacerdote y del hombre.

Y después do todo ;cuáu distinta soria la con­
ducta del Gobierno si el Clero de España fuera li­
beral! Dos Sacerdotes eran en las últimas Córtes 
diputados ministeriales, y no se le ocurrió decir al 
Gobierno que esos señores comprometían su p res­
tigio .

La Gaceta do hoy publica un decreto del señor 
ministro de Hacienda, que tiene por objeto evitar 
las defraudaciones contra el Tesoro que cometen 
los contribuyentes por subsidio industrial ó de co­
mercio.

Precede al decreto una exposición de las razones 
que han inducido al ministro á publicarlo. Entre 
esas razones hay una que vale por todas, á saber: 
la contribución industrial y de comercio calculada 
en .'JO millones de pesetas para el último ejercicio, 
ó sea en el presupuesto anterior, solo ha producido 
17 millones incompletos.

Esta alarm ante afirmación con que empieza el 
preámbulo, justifica ciertam ente el propósito del 
ministro encaminado á perseguir y castigar las 
ocultaciones; pero los intereses de la Hacienda 
perjudicados per tales ocultaciones no han de echar 
toda la culpa á los ocultadores. Si el sistema ad­
ministrativo, ano en tiempos relativam ente norm a­
les, ha dejado bastante que desear desde mucho 
tiempo atrás, es incuestionable que la revolución 
de Setiembre ha venido á crear un verdadero des­
barajusto en la Hacienda. El afan de reformar, aca­
so sin otro móvil que el ódio á lo pasado ha produ­
cido la pérdida de recursos seguros antes de poder 
contar con otros nuevos, y la relajación del princi­
pio de autoridad y el desórden político han alenta­
do por otra parle á los hombres poco escrupulosos 
á bascar expedientes para eximirse del pago de la 
contribución.

Ix)s resultados tenian que tocarse bien pronto 
y al llegároste caso, el ministro se ha encontrado 
con que ni siquiera hay establecida en las leyes vi­
gentes una penalidad suficiente para castigar á los 
defraudadores.

Y como el Gobierno sin el concurso de las Córles 
no puede introducir variación en la legislación p e ­
nal, de ahí quo el S r. Morel ha tenido que conten­
tarse con idearun  medio de dificultar por lo mónos 
las ocultaciones creando las certificaciones á que 
se refiere el artículo primero del decreto.

Ojalá que esta y las demás medidas que el d e ­
creto comprende pongan algún remedio al mal de 
que se lam enta con razón el S r. Moret. Pero ese 
decreto y otros por el estilo que han salido del des­
pacho del mismo ministro, nos parecen poca cosa 
para lo mucho que exijo el arreglo de la Hacienda 
española.

E l Pueblo  no «vó en perspectiva otra cosa que 
el desbarajuste y el desconcierto más completo,» 
y observa «que uno y otro aumentan por las d u ­
das, las vacilaciones y la marcha anómala del Go­
bierno.»

La política de hoy es «para E l Pueblo  la confu­
sión. y nada más que la confusión;» yeso periódico 
crea que «á la verdad, para concitar los ánimos 
contra la situación basta poner de relieve sus m u­
chos defectos.»

Pero vean Vds. lo que son las cosas, E l P u e ­
blo, que así juzga hoy la situación y al Gobierno, 
se gloriaba ayer de que la mayoría de la d ipu ta ­
ción de Falencia sabría sostener lo existente.

Parécennus demasiados equilibrios estos de E l 
Pueblo  para poderlos sostener por mucho más 
tiempo dol que tarden on hacerse las elecciones.

Y á propósito de elecciones: al gobernador mo­
nárquico de Falencia, en cuyas barbas, como quien 
dice, se han cometido las tropelías do que nues­
tros lectores tienen noticia, le ta salido un defen­
sor entusiasta en la p rensa.

Este defensor no es Otro que E l Pueblo, cuyo 
puro republicanismo no le impida extasiarse a n ­
te la mayoría de la diputación de Falencia, d is­
puesta, según él, á  sostener la dinastía de don 
Amadeo.

E l Pueblo  pregunta quiénes fueron dos Obispo- 
españoles que votaroa en el Concilio del Y aticas 
n o  contra la infalibilidad pontificia.

Aconsejamos al diario republicano que espere 
sentado la respuesta, y que en el ínterin se dedi­
que por vía de distracción á defender la m onar­
quía dem ocrática.

Dice E l Pueblo:
«I.a cuestión del ju ram en to  de lealtad  á la n u e ­

va d in as tía  por parte  do las clases m ilitares va 
dando  oeasion á grandes disgustos, á escenas edifi­
cantes y á prisiones de algunos oficiales dcl ejér­
cito.

A nosotros nos tienen tan sin cuidado todas esas 
cosas que solo como olijelo de curiosidad lo oiraos y 
lo contam os »

¡Pues solo faltaba que le diera á E l Pueblo  en 
qué  pensar la prisión de unos pundonorosos mili­
ta re s  que han tenido el valor suficiente para no ju ­
ra r en falso! Esto no cabe on el fiero republicanis­
mo do E l Pueblo.

E l U niversal no se escandaliza ya de la intru­
sión de los empleados en las elecciones y á propósi­
to de un suelto en que L a  Epoca  referia los es­
fuerzos de los empleados del patrimonio en A ran - 
juez por el triunfo del candidato ministerial, pre­
gunta:

«Si creerá (La Epoca) que los empleados no es­
tán en el pleno goce de sus derechos civiles y polí­
ticos?»

Pocas líneas después El U niversal la emprende 
contra el Clero por ia parte que, según el diario 
progresista, ha tomado en las elecciones:

«¿Si creerá E l U niversal que los clérigos no es­
tán en el pleno goce de sus derechos civiles y polí­
ticos?»

«Se ha vuelto muy asustadiza L a  E p o ca ,t dice 
E l U niversal.

Se ha vuelto muy asustadizo E l U niversal, de­
cimos nosotros copiando sus propias palabras.

Yamos sospechando que el libre y tranquilo uso 
de las facultades intelectuales es incompatible con 
el ministerialismo.

¿Piensan los diarios ministeriales contestar á las 
preguntas que sobre la muerte del desgraciado 
Hierro se les han hecho? ¿O por ventura es para 
ellos cosa balad! la muerte de un hombre honrado 
si este hombre es partidario de D. Cárlos?

Sopamos de una vez á qué atenernos en cuanto 
al interés que inspira á los encomiadores de los de­
rechos individuales la vida de los hombres.

A yer decia un periódico de Toulouse que cir­
culaba por aquella ciudad el rumor de que habia 
sido asesinado D. Amadeo. No hicimos caso de 
la noticia pensando que ni se habría extendido ni 
nadie le daria créd ito ; pero , según parece, dicho 
rumor se ha esparcido ])or todo el Mediodía de 
Francia.

Hó aquí lo que dice una carta de Burdeos que 
publica La Epoca:

«Cruzan por mi calle lo.s vendedores de periódicos 
g ritando  ; E l ú ltim o despacho Con la noticia del 
asesinato del rey de E spaña Amadeo I. Esta noti­
cia  e.s, según los inform es que poseo, un  sin iestra  
em b u ste ; pero es de n o tar la insistencia  de este r u ­
m o r, que  ofrece c ie rta  odiosa analogía con los quo 
c ircu la ro n  por aqu i dias an tes del asesinato de don 
J lian Prim .»

E l D iario E spañol va dejando atrás en minis­
terialismo á la misma Iberia .

Pruébanlo los siguientes párrafos de un articulo 
que anoche escribe, no sin duda alguna para que 
lo lean los españoles, sino para  que lo traguen los 
chinos, como dósis de opto. Desgraciadamente, 
nosotros tenemos que darlos á conocer al público 
de E sp a ñ a , á ese público que tan poco benévolo 
suele m ostrarse con E l D iario E spañol.

O igám osle:
«Hoy han variado las cosas por com pleto. La li­

b ertad  en la em isión del sufragio se halla garantida 
por la ley y  al abrigo de las arb itrariedades, y  él 
derecho do votar concedido sin excepción á todos 
los españoles, lia:o  quo, como laS aspiraciones polí­
ticas son diversas, sean de diversos partidos tam bién 
los candidatos elegidos.

Esta d iferencia es la que no saben ap rec iar los 
diarios de la oposición y  se extienden en censuras 
con tra  el Gobierno, precisam ente  porque a tenién­
dose á las leyes no ha consentido abuso de ningún 
género, y con tra  tas instituciones vigentes porque 
perm iten  que  tengan acceso á las esferas oficiales 
partidos que antes no lograban nunca ve r en  ellas 
individuos de su seno.»

Nos parece tiempo perdido el que empleemos efi 
contestar al D iario E spañol para  demostrarla 
una cosa que nadie ignora, á saber: que la liber-* 
Ird del sufragio es una solemne superchería. Pero 
por dicha nuestra tenemos en la mano otro perió­
dico , más liberal que E l D iario  y más sincera­
mente afecto á la revolución de Setiem bre, el cual 
se encarga de desbaratar con enérgicas frases y 
con hechos inconcusos el castillo de naipes cons­
truido con harta torpeza por el ex-unionista pe­
riódico.

Las N ovedades dice:
«Que los desórdenes, que  los abusos de lus agentes 

de la autoridad  han sido escandalosos y públicos, 
no tenem os nosotros quo decirlo. Ahí están tos bo­
letines de agravios eléclorales que todos tos periódi­
cos han insertado, henchidos de ab u ndan te  m ateria  
para provocar la carcajada de los hom bies d o ta  
eaccio n, que han visto servilm ente eu ejercicio sus 
m étodos execrados, sus alocuciones extravagantes y  
sus invenciones m ás groseras.»

¿Lo oye bien E l D iario E spañolé  Pues por si 
acaso esto le parece poco, siga leyendo á  L as N o­
vedades, que, buscando al verdadero res|xmsable 
de tan escandalosas escenas, escribe estas lineas, 
mejor dicho, esta acusación tan tremenda como 
justa :

«El Gobierno, que  m antiene u n  num eroso cuerpo 
de órden público, es, hoy por hoy, el responsable, 
pero terrib lem en te  responsable, de  la  perpetración 
im pune de todas esas escenas violentas que han  te­
nido lugar con m otivo de las elecciones q u e se a b a n  
de te rm in ar; de esa sangre d e rram ada , de esos es­

cánda os que la civilización rep rueba  y  que deshon­
ra rían  á la revolución si esta , por fo rtuna, no es­
tu v iera  algo m ás a lta  que las gentes que dicen go­
bernarnos.»

Nosotros creemos quo la revolución está al nivel 
de sus hombres. Pero piense en esto como quiera 
L as N ovedades, nosotros solo tenemos que decir 
á  E l D iario E spaño l, que se entienda con su an­
tiguo colega de montpensierismo, que refute, si 
le es posible, sus incontestables afirm aciones, y
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Oéspues podrá entonar ditirambos en loor de la 
nueva situación.

E l Debate habló anteayer del hecho ve-dadera- 
mente espantoso de que en algún centro militar ha 
habido empleados q u e . en uso de su autonomía, 
han censurado duram ente la actual situación, y 
«hasta instituciones y personas dignas de mayor 
respeto.»

Apodérase de la noticia E l Im p a rc ia l, y escri­
be un artículo contra todos los empleados que en 
centros militares y civiles se permiten hacer la 
oposición al Gobierno, y los acusa de estómagos 
desagradecidos. . , • j  i

Nosotros creimos que E l Im p a rc ia l  sacaría e 
hecho coñudo  por Ú  Debate esU natural conse­
cuencia; ¿Cómo será esta situación cuando la cen- 
suran hasta los que de ella comen.

Pero no señor: PA I m p a r c i a l ,  h arnea no basta 
que los gobernadores nieguen el derecho de c iu­
dadanía I los clérigos, quiere también que los em­
pleados públicos, no escritores, imiten a los escri­
tores empleados en el entusiasmo con que dan 
bombo al Gobierno, y basta á los lacayos de color 
de pimiento colorado que adornan el coche de don
Amadeo. . , . .v  t

Da modo que el em pleado publico, en el mero
hecho de aceptar un destino, no .solamente presta, 
madiante el sueldo, sus servicios personales al 
(i iliierno sino que además sacrifica su conciencia y 
su entendimiento. De modo que el empleado no es 
un hombre libre para decir, sobre todo en el seno 
de la confianza , que tal ó cual personaje político 
está desacred iU do, que tal otro es un m a­
meluco, que con la libertad de im prenta y demás 
derechos individuales ni hay Gobierno posible, ni 
honra segura, ni costilla exenta de un garrotazo 
patriótico. De modo que el empleado público, 
aunque no deba su destino á influencias políticas, 
sino á su propio mérito ó á la antigüedad en  el 
servicio del E s tad o , no es un ciudadano como otro 
cualquiera sino un negro bozal ó una máquina de 
hacer cuentas y de despachar expedientes.

En resúmen; el liberal sistema del Gobierno y 
sus amigos consiste en decir á los Curas;

Si votáis, ne os pago.
A los militares:
¡El juram ento ó la p itanza!
Y á los empleados de todas clases:
¡El silencio ó la cesantía!
Concretemos m ás este regenerador sistema en 

una sola frase, im itación de otra vulgar:
¡La conciencia ó la vida!

Según E l Eco P errolano, se decia de público 
en aquella ciudad que habian sido despedidos del 
arsenal 44 obreros por el delito de no haber votado 
á  favor del Gobierno.

E l Im parc ia l no desaprobará la medida, des­
pués del artículo que escribe hoy contra los em ­
pleados que censuran la conducta del Gobierno.

E l Diario E spañol y E l Debate andan entrete­
nidos en la averiguacioa de las causas por que ha 
fracasado el manifiesto de los conservadores libe­
rales. El primero supone que los reparos han ve­
nido de parle do los hombres que no teniendo com­
promisos con la revolución de Setiem bre no que- 
rian prodigarle ciertos beneficios. E l Debate, por 
el contrario, dice que se transigió en punto al ju i­
cio sobre la revolución de Setiembre, y que los re­
paros para la publicación del manifiesto han salido 
de los hombres más comprometidos con la in su r­
rección, esto es, con los monlpensieristas.

La verdad es que el giro que han tomado las 
cosas públicas de quince dias á esta parte han po­
dido influir mucho en que se mitigase el deseo que 
algunos sentian de acercarse á la nueva situación.

Dicen los naturalistas que los ratones huyen, por 
cierto maravilloso instinto, de los edificios que es­
tán á punto de desplomarse.

También hay ratones en la política. Con todo, 
al decir de La Correspondencia  aun hay quien 
insiste en el proyecto de formar un nuevo partido 
conservador que acepte la Constitución y a c a t» la 
dinastía, y añade que los elementos que entren en 
él tendrán hasta  cierto p un to  el apoyo del G o­
bierno.

No dice el diario noticiero quiénes son los que 
se dedican á semejante entretenimiento.

El prudente silencio que guarda E l Im p a rc ia l 
y  las noticias que de diversos puntos van llegando, 
confirman las que ya teníamos acerca de lo poco 
satisfactorio que ha sido para el Gobierno el re.sul- 
tado de las elecciones.

En algunas partes se habla ya de medidas que 
van á tomarse para conlrarestar la fuerza de las 
oposiciones en la elección de diputados á Córtes.

SeguQ un periódico de Valladolid, parece que 
en la próxima elección no bastará á los electores 
jresenUir la cédula electoral, sino que se exigirá 
a  de vecindad próvio el pago de tres pesetas.

Ponemos en duda la noticia, poro no por eso nos 
parece inverosímil. Los hombres de los situación 
eon capaces de muchas cosas.

Según se deduce de los lelégraanas de Burdeos, 
Gambetta ha sucumbido al fin, habiendo sido nom­
brado en su lugar Manuel Arago. Con él ha caido 
también su decreto sobre elecciones , quedando 
en vigor el del Gobierno de Paris. Así les ha sido 
comunicado ya á los profectos.

Estos podian ser diputados por los distritos en 
que mandan, según el decreto de G ambetta; el de 
P arís, esta es cabalmente la única incompatibili­
dad que establece; así que no será extraño que al­
gunos prefectos se declaren en disidencia.

Esto sucede ya en M arsella, donde solo se obe­
decen las órdenes de la delegación de Burdeos.

E l Im p a rc ia l se jac ta  de ser uno de los perió­
dicos (¡ue con más energía han censurado las ha­
zañas de la partida de la porra.

Bien haria en registrar su colección para  con­
vencerse de que tal jactancia es por lo ménos exa­
gerada.

Pero de todas m aneras, ahora tenia E l Im p a r -  
cial Ocasión de lucir su im parcialidad con motivo 
del inconstitucional estado de guerra de las pro­
vincias vasco-navarras. ¿Por qué léjos de censu­
ra r esta escandalosa infracción de las leyes, la 
apoya con noticias ridiculas de imaginarios levan­
tamientos carlistas? ¿Por qué no da cuenta á sus 
lectores de párrafos como el siguiente escrito por 
L a  C orrespondencia Vascongada^

«La noticia d e q u e  el pais vasco-navarro , sigue 
condenado al estado de guerra  , porque tem ian sus 
autoridades m ovim ientos arm ados en los que nadie 
los I m om entos, ha llenado de aflicción á
dos honrados y pacíficos de  todos los parti-
1¡,„1 ''ts lo ria  de las cuatro  provincias no registra
va n i p e r i o d o s  de estado de g u erra , sin que h a -
J un solo sublevado.»

E l Im p a rc ia l que, según dice, no ambiciona la 
popularidad conquistada adulando las malas pa­
siones, El Im p a rc ia l, que recuerda con justo hor­
ror las ilegalidades de otros Gobiernos, carece 
ahora de valor para censurar ese hecho que, se ­
gún La C orrespondencia V ascongada, no tiene 
precedente en la historia de las cuatro provincias 
herm anas

.'V bien que es natural esa falta de inde¡ienden- 
cia en un periódico que exige de los empleados el 
mutismo más completo como mérito para cobrar el 
sueldo.

El corresponsal que en Madrid tiene E l N o ti­
ciero  de Bilbao, escribe acerca de la crisis minis­
terial lo siguiente;

I,a c ris is es necesaria si lo creado ha de in ten tar 
arraigarse, por((ue de no haberla y  de no co n stitu ir­
se una situación hom ogénea y  c lara que p rocure  es­
forzarse en conseguirlo, no será difícil que el té rm i­
no de lo existente sea ráp id o , inesperado y  dolo­
roso.»

¡Rápido, inesperado y doloroso! ¡Pues no dice 
nada el corresponsal! Y cuenta que este caballero 
tiene muy buenas narices.

A L a  Correspondencia Vascongada  le escri­
ben que en vista del resultado de las elecciones, 
fatal para los gobernadores cim brias  y para  el s e ­
ñor Sagasla, es probable que el S r. Álartos salga 
dal Gabinete, pasando Sagasta á Estado, Riiiz 
Zorrilla á G obernación, y entrando Madrazo en 
Fomento.

Otro cambio do postura, pero el enfermo se 
muere.

Como el asunto más importante en estos dias es 
el resoltado de las elecciones, suponemos que 
nuestros lectores verán con gusto que sigamos dán­
doles todas las noticias que recibimos.

En Gerona, c ap ita l, y en los distritos de Mor- 
cadal, Olci y Santa Coloina, han triunfado defini­
tivamente por gran mayoría los candidados c a r­
listas.

En Re US tienen mayoría los candidatos republi­
canos, y en los B ujasel carlista.

En cuanto á V alencia, E l Tradicional dice en 
resúmen lo siguiente;

«Habrá, pues, en la D iputación de vein tiuno á 
ve in titré s  d iputados sítuacion istas, de diez y  siete á 
diez y ocho republicanos, de diez á doce carlistas, y 
un m oderado.»

«En Enguera, dice tam bién  E l Tradicional, según 
carta  que recib im os de aquella población, el tercer 
dia do elecciones en tró  en el colegio de la casa c a ­
p itu la r, aprovechando el m om ento en que no habia 
ningún e lecto r, un  jóven, y  cogiendo la u rna , donde 
se depositan los sufragios, la tiró á la calle, rom pien­
do los cristales de la ven tana, y la hizo pedazos con­
tra el suelo.

Lo p a rticu la r del caso, según la indicada carta  es, 
que el au to r dn  este escandaloso hecho no fué dete- 
uido por las autoridades.»

El mismo periódico da esta noticia que no sabe­
mos si tendrá relación con las elecciones.

«¡Otro asesinato en Valencia! A nteanoche, de diez 
á once, fué acom etido á navajazos en la cade de Gra­
cia un sugeto llam ado Luz, por tres ó cuatro  hom ­
bres, según se decia, y  cayó ensangrentado. Condu­
cido al hospital m urió  á las pocas horas.

Es el colmo del escándalo esta horrible repetición 
de crím enes en m edio de una ciudad cu lta . ¿Qué 
hace la policía? ¿Qué hace la autoridad?»

En la Zubia (Granada) un jóven que trabajaba 
por un candidato de oposición fué acometido con 
navajas por una turba de ministeriales que se irri­
taron al ver que iban perdiendo la votación. Afor­
tunadamente los acometedores no lograron más 
que cortar el chaleco del jóven.

En Alora (Málaga) los ministeriales quisieron 
preparar las elecciones liiriendo con palo y puñal 
á un individuo de oposición. Esto indignó de tal 
manera á algunos hombres honrados, que salieron 
armados, dispuestos á tomar parte en la lacha ini­
ciada por los situacioneros. Algunas personas de 
inlluencia lograron calm ar los ánimos y evitar una 
batalla sangrienta, y las elecciones se han verifi­
cado en paz, pero con mal éxito para el Gobierno. 
Esto es sin duda lo que querian evitar sus alboro­
tados amigos.

Da Mérida nos escriben que las elecciones en 
aquella ciudad han sido muy reñidas, y que á po­
sar de la inlluencia oficial y del egoismo de algu­
nos hombres de bien la candidatura ministerial 
sacó solo cuatro votos de mayoría.

Un periódico de Búrgos titulado E l Indepen ­
diente  tiene el atrevimiento de decir que el primer 
dia de elecciones hubo algún desórden en varios 
colegios de aquella ciudad «á consecuencia del 
descaro con que algunas personas, que por su mi­
nisterio y sagrado carácter debieran estar a p a rta ­
das de estos asuntos, se presentaron en las urnas, 
irritando los ánimos de los liberales.»

Nuestros lectores, que saben lo ocurrido en Búr­
gos, juzgarán como se merecen las anteriores 
lineas.

En Castell de Ferro, D. Vicente Tous sufrió 
desde la casa de una persona muy conocida de di­
cho pueblo una descarga en que por fortuna las le ­
siones fueron leves. Es de advertir, que según es­
cribe el mismo interesado que en el grupo 
de los asesinos se contaba alguna persona que 
ejerce cargo público en el pueblo. En Elda ha h a ­
bido tiros, palos y cubiletes.

lia  habido puntos donde no se ha admitido el 
voto á los que han dicho no haber jurado la Cons- 
ti Ilición.

E n  cuanto  á las elecciones de V elez-M álaga, re ­
fiere un periódico lo siguiente:

«.A viva fuerza se ha  im pedido la en trada  en el lo­
cal á todo electo r que llevaba cand idatura  contraria  
á la m inisterial. Los carlistas han sido apaleados; los 
republicanos han levantado una protesta, y los elec­
tores ajenos á los partidos han em igrado á otros 
pueblos. El carlista  D. Francisco Posadas, y el repu­
blicano Sr. M urciano, han sido heridos. El alcalde 
cerró  las puertas del colegio, y en unión de diez ó 
doce electores m inisteriales, declaró resuelto  el es­
cru tin io .»

Se ha presentado al S r. Sagasta una comisión 
de redactores de L a  P ropaganda  para denunciar 
estos escándalos.

A veinte asciende el número de heridos que ha 
habido en Ubeda.

A la fecha del 6 se habia logrado restalilecer la 
tranquilidad en la población; pero ¡cuántas lágri­
mas han acarreado los excesos de los amigos del 
minisleriol

Por la provincia de Valladolid, segnn dice un pe­
riódico de aquella ciudad, cree han sido elegidos 13 
monárquicos-democráticos, 3 monárquicos-indefi­
nidos, 6 republicanos, 7 carlistas, 3 unionistas de 
Oposición, 2  moderados, y uno independiente.

Un periódico de Zaragoza da como elegidos por 
aquella provincia 26 ministeriales, I 4 republica­
nos, 2 carlistas y 2  moderados.

Una carta  de Valls da las siguientes consolado­
ras noticias de la elección en aquella ciudad, que 
tanto se distinguió en la insurrección republicana 
de 1869:

«Prim er dia, D. Juan  de F e r re ry  D uran, carlis ta , 
en el colegio de San Francisco, en donde ganam os la 
m esa, 3.S7; segundo dia, 251; tercer dia, 99; total de 
legitim istas, 7 ’i7. P rim er dia, D. Juan  Vives, progre­
sista , en el m ismo colegio de .San Francisco, vo tan ­
do coaligados progresistas y  republicanos, 199; se­
gundo iiia, 221; tercer dia, 99; total de los coaliga­
dos liberales, 519; resu lta  que ganam os los leg iti- 
m istas por 218: p rim er d ia, D. Francisco Cisleré y 
Cisteré, en el Colegio do Casa la Villa, en donde per­
dimos la mesa de nueve por m ala in te ligencia , pues 
se extraviaron ve in ticua tro  candidaturas que debien 
i r  á San Francisco, 239: segundo dia, 159; tercer 
d ia, 73; total de Icgitim istas, 471: p rim er dia Casa 
la Villa, D. .losé Serra , progresista, 223; segundo 
dia, 31Ó; tercer dia, 132; total de republicanos y 
progresistas, 685; carlistas, 471; resu lta  que perdi­
mos en este colegio por 214; por consiguiente, de 
esta votación resu ltan  1,208 carlistas puros y  1,204 
liberales de todos m atices.

».A nuestro  tan d id a to  deben agregársele los votos 
de Nuiles, que es todo carlista , que llegarán á cerca 
de 100 votos. A l candidato progresista le faltan los 
dcl Milá, en donde nuestros amigos se han abstenido 
por m iedo á c ierto  liberal de dicho pueblo.

»La votación ha sido reñidísim a , faltando á nues­
tros amigos m ás de 50, por carecer de papeletas, 
que  por descuido no les dieron , y  ha sido inú til la 
reclam ación.

»EI Clero, en su  m ayoría, ha tomado p a r te , y ha 
sabido cum plir con su deber volando al que ha dic­
tado su conciencia. Pero á quien  se debe m ás que á 
nadie el triunfo e sá lo s  num erosos honrados, leales y 
valien tes labradores de esta villa. Cuatro dias han 
perdido en su m ayor parle , y  m uchos do ellos, m i­
serables que tal vez no Icnian pan en casa. De poco 
han serv ido las am enazas de cortarles el cuello, de 
p rivarles del jo rn a l, de echarles fuera de la tie rra : 
constantes y  siem pre leales á !a santa causa, han di­
cho: ¡Viva España, y  Dios proveerá! ¡Ojalá tuviesen 
otros imitadores!

En cuanto al resultado total de la elección, na­
da de fijo se sa b e , pues mientras algunos diarios 
afectos al Gobierno dan á las oposiciones 60 dipu­
tados por cada 100 ministeriales , otros calculan 
que aquellos no han sacado más de la cuarta par­
te de diputados. De todos modos, el silencio que 
en este asunto observan los periódicos más ligados 
al G obierno, es un síntoma fatal para el minis­
terio.

SI este no hubiera sido derrotado en la pasada 
lucha, aquellos diarios no liabrian cesado un mo­
mento siquiera de can tar la victoria.

Con razón negaba E l Im p a rc ia l ayer mañana 
que se fuesen á íiacer las elecciones de diputados 
á Córtes el 23 del actual. E stá ya averiguado que 
reservadam ente se comunicó á los gobernadores 
que las elecciones se harian ese dia, pero el m i­
nisterio ha resuelto otra cosa en vista del mal re­
sultado de las elecciones de diputados provincia­
les. Súi duda se necesita un largo plazo para pre­
parar la inlluencia m ora l que exige la gravedad 
de las circunstancias.

Está costando sérios disgustos á L a  Correspon­
dencia  haber manifestado que con motivo del fra­
caso de las elecciones de diputados provinciales ha­
bia indicios de crisis ministerial.

No solo tiene que habérselas con E l Im p a rc ia l, 
sino que al parecer ha oido reconvenciones del m i­
nisterio mismo.

Del periódico ministerial se defiende diciéndole 
que no es á La C orrespondencia  á la que tiene 
que convencer de que no hay crisis, «sino á los 
amigos del Gobierno que se obstinan en desmentir 
á E l Im p a rc ia l . »

Al ministerio dedica el diario noticiero un pár­
rafo separado, que dice así;

«En algunos c ircuios ha producido m uy  mai efec­
to el que no.soiros nos hayam os hecho eco de los ru -  
moros de crisis que estos dias han circulado. Eslo 
prueba cuando m ás, que en esos circuios no agrada 
la im parcialidad de La Correspondencia de España, 
y  que por lo visto ahora parece mal lo q iiea t p ú b li­
co y siem pre ha parecido bien: esto es, qne tenga­
mos al corrien te  á nuestros lectores de las noticias 
del dia.»

Esto, no obstante. La C orrespondencia  de 
anoche dice en otra parte que ha oído asegurar á 
un ministro que no tienen el menor fundamento 
tos rumores de crisis. De fijo que ese ministro es 
cimbrio.

Respecto á cambios de gobernadores parece 
que el Consejo do ministros lia empezado á tra ta r 
de ello, y aun cuando se dice que no habrá nue­
vos nombramientos, créese lodo lo contrario a ten ­
dida la poca maña electoral de algunos goberna­
dores en la reciente lucha. Por de pronto se anun­
cia la dimisión del de Falencia, Sr. Angulo, dimi­
sión que debe de poner de mal humor á E l Pue­
blo, periódico, por mucho qne agrade al pueblo 
palentino. _______________________

Leemos en La Regeneración:
«Ha c ircu lado  por N avarra la voz de que el ex­

d ipu tado  carlis ta  Sr. Bobadíila patrocinaba la c an ­
d idatu ra  del conde de Heredia Spinota por aquella 
provincia.

Debidam ente au to rizados, podemos decir que es 
falso osle rum or.»

Observa a tinadam ente  un diario  que hay p e rió d i­
cos que  reciben hum ildem ente  las órdenes del m i­
nisterio  de la Gobernación, y  las cum plen m ien tras 
no vacilan en d irig ir rudos ataques al señor m inis­
tro  de U ltram ar entrom etiéndose hasta en sus in ­
tenciones. Es UQ detallo curioso para la historia de 
l e  s i l u a n i o n  p r e s e n t e .

Según leemos en un  periódico se p repara  en el 
m inisterio  de Estado una nueva hornada de grandes 
cruces.

Nosotros creiam os q ue , no quedaba ya en España 
e x -co n slitu y en te , boticario , ni tendero de u ltia m a -  
rinos sin gran cruz.

Un periódico hace la siguiente p regun ta , que  pro­
bab lem ente  ob tendrá  la callada por respuesta: 

«¿Podrá decirnos cualqu iera  de tos periódicos mi 
n isterialcs qué  fundam cnto |tiene cierto  disgustillo, 
c ie rta  falta de arm onía que se advierte  en la oficia­
lidad del regim iento de Granada de guarnicioa en 
Valencia, y el coronel de dicho regim iento, que es 
un  prim o del señor m in istro  de la Gobernación?» 

¿Otro punto  negro?

Un periódicohasta abora m inisterial, La Paz , hace 
gran núm ero de preguntas al mini.slerio de la G uerra.

Todas ellas se refieren á contratos de fusiles, cara­
binas y  cartuéhos, viniendo á resu lta r que se han 
hecho diferentes con tra tas á cencerros tapados, ad ­
quiriéndose m iles de fusiles, carabinas y  cartuchos 
á precios cxliorbitanlcs, con la c ircunstancia  do cn - 
contrar.se todo ó casi todo inú til para el servicio.

La prisión de los oficiales que no han querido j u ­

ra r, continúa siendo objeto de todas las con v ersa ­
ciones y m otivo para que los presos reciban las v i­
sitas de lo m ás escogido de la sociedad m adrileña, 
que se com padece sin duda  de su desgracia.

A propósito, hace notar un periódico que con tra  
lo dispuesto por el m inisterio  de 'a  G uerra, el ju r a ­
m ento de los individuos del ejército  no se hace an ­
te el capitán  genera!, sino ante un com andante de 
Estado Mayor, reduciéndose toda la form alidad á 
que los que concurran  á  la ju ra  firmen al pié de la 
fórm ula.

Dice un  periódico que se com enta m ucho en el 
m undo político la no asistencia del general Cialdini 
á la ú ltim a com ida dada en la presidencia del Con- 
.sejo y para la cual habia sido invitado.

De resu ltas de la adm onición del Sr. Sagasta á la 
prensa  m inisteria l para que deje en paz á los nco- 
radicales, se ha separado de la redacción de E l V n i-  
versal el Sr. D. E n rique  Perez I.irio, el cual ha di­
rigido al d irec to r de este periódico una carta  que no 
hem os visto en el fu lm inan te  adversario  de los 
Curas.

Se dice que ocupará  ó un  gobierno de provincia ó 
u n  im portante  cargo diplom ático el Sr. Quiroga, liijo 
político del Sr. M artas, que ya desem peña un alto 
destino en el m inisterio  de Estado 

Política c im bria.

E l Debate acusa al Sr. Barca de haber sido uno 
de los que m ás han con tribu ido  á que fracasase el 
m anifiesto conservador.

Cuéntase que en un  im portante  centro  m ilitar han 
sido am onestados los em pleados del mismo con m o­
tivo de las apreciaciones que alguno de ellos se per­
m itía contra la actual situación, y  contra s u m a r-  
cha  politica.

Con este m otivo pide un  diario  m in isteria l que  se 
castigue al culpable  sin hacer á sus com pañeros so­
lidarios de las faltas qao haya podido com eter.

Sí, sí; esto por ahora; y  luego u n a  ley de sospe­
chosos, la policía secreta, la política, en fin, de ex­
term inio  aconsejada por el célebre ex-diplom ático 
progresista.

Las Novedades se hacia eco ayer do un  ru m o r re ­
lativo á la variación del itinerario  del viaje de don 
Amadeo, suponiendo que  debia pasar p o r Zaragoza á 
excitación de la d iputación provincial de dicha pro­
vincia, con el fin de que  los donativos y demás co n - 
secu en jias do la visita les sirviesen como un in stru ­
m ento m ás para  allegar algunos votos.

Lo Corres/)ondínc»a desm iente anoche esta  n o ti­
cia, diciendo que  no se ha pensado en v a ria r el iti­
nerario  dcl viaje de D. Amadeo, quien  irá  á Iru n  co­
mo antes se dijo.

La Iberia  niega que en el nom bram iento  del se­
ñor Izquierdo para  gobernador de Albacete pasaran 
las cosas como ha contado el corresponsal de un 
periódico de provincias.

Pero un  periódico le advierte  que tres dias des­
pués de hab er aparecido en ta Gaceta el n om bra­
m iento del Sr. Izquierdo, todavía algún m inistro 
creia el decreto del nom bram iento en suspenso.

El m inisterinlism o de La Iberia no adm ite razo ­
nes; es un caletre  progresista puro .

E l Im parcia l, pub lica  hoy el siguiente despacho: 

« L is b o a  6, (á las nueve y  tre in ta  y  cinco m inutos 
de la tard e ).—M adrid ídem (& las nueve y  c incuen­
ta y  cinco m inutos de la noche),— El rep resen tan te  
de España at señor m in istro  de Estado :

Al F unchal llegó de a rribada forzosa el trasporte 
do g u e rra  español Paris, haciendo m ucha agua; te ­
nia á bordo 350 plazas de in fan tería ; los autoridades 
portuguesas no solo au torizaron  el desem barco de 
su fuerza , sino que la acuarte laron  bien en la for­
taleza do Santiago, la su m in is tra ron  todos los u ten­
silios precisos y la han prestado cuantos auxilios ne­
cesitaban; pero el vapor estaba encallado y difícil­
m ente podrá co n tin u ar su rum bo, según lo que me 
participa  el Excm o. señor m in istro  de Negocios ex­
tran jeros.»

En un  periódico de Barcelona del lúnes leemos lo 
siguiente;

«.Ayer tarde , según se nos ha dicho, en la fonda de 
las Cliatro Naciones, los prusianos residentes en esta 
c iudad , d ieron un  banquete  para celebrar el triunfo  
de las arm as de Prusia sobre las francesas. Esto nada 
tiene de parlicu tar: lo que lo liene, y  m ucho, e.s el 
haberse  puesto á la v ista del público un  cuadro  que 
represen taba al nuevo em perador Guillerm o m onta­
do á caballo y pisoteando la bandera  francesa Gomo 
es n a tu ra l, este rasgo, que cuadra  m uy mal en un  
enem igo vencedor y que se precia de digno, excitó 
natu ra lm en te  el am or pátrio  de los franceses, que 
incitaron al dueño de la fonda á que re tira ra  el m en­
cionado cuadro. Pero como éste se negara á tan  ju sta  
dem anda, los franceses colocaron á su vez otro cua­
dro  que representaba á los prusianos incendian:1o 
pueblos y  degollando á  m ujeres y  niños. Más tarde 
las pasiones se exallaron en térm inos que han m e­
diado acoloradas polém icas, cuyo resultado final po­
dia ser fatalisiino & unos y  otros; pero afortunada­
m ente se sosegaron los ánim os, y  se quedó cada cual 
con su  razón.»

Según E l Im parcia l, calcúlase en 30 m illones de 
reales el im porte de los débitos á los m aestros de 
instrucción pública, asignación para clase de adu l­
tos, m aterial y  dem ás conceptos que se relacionan 
con la m ism a.

¡Cuántas lágrim as, privaciones y desgracias habrá 
ocasionado la falta de esos 30 m illones á las familias 
á quienes de justic ia  corresponden!

CORREO DE HOY.

En las solas diócesis de Gante y de Tournay las 
firmas de la exposición contra la invasión de Ro­
ma pasan de 130,000.

En la diócesis de Onsnabilick, según los datos 
que publica La Correspondencia de G inebra, la 
protesta hecha con igual objeto ha sido firmada 
por 28 ,406  jefes de familia.

En Lingen se organiza una gran peregrinación 
católica para el 13 de Febrero.

tólicos: pero no deja de lener im portancia, si se 
atiende que es de un Gobierno protestante, amigo 
y aliado de !a casa de Saboya. Por lo demás, el 
despacho contiene preciosas declaraciones que los 
católicos deben recojer con esmero.

Kn efecto, muy preciosa es la declaración e x ­
plícita y oficial de que m uchos m illones de súbd i­
tos ingleses, hondameule alarmados de la critica 
posición eu que el Gobierno de Florencia ha colo­
cado al soberano Pontífice, solicitan la mediación 
de Inglaterra, para que el Padre Santo .sea reinte­
grado en la plenitud de sus derechos y de sus E s­
tados.

O tra declaración importante es la de qne el G o­
bierno inglés se considera no solo en derecho pero, 
tamliien, vista la actitud de sus súdilos católicos, 
en el deber de cooperar, en cuanto le fuere posi­
ble, á que el Padre Santo, en el ejercicio de su 
cargo espiritual, goce de la más amplia libertad \ 
de la más absoluta independencia, con aquella 
dignidad qne le corresponde, como supremo ge- 
rarca de la Iglesia católica.

Si el Gobierno inglés ha de ser lógico con sus 
declaraciones, ha de confesar que el Papa no puede 
depender en lo más mínimo del Gobierno italiano, 
y no apoyará ningún arreglo que rechacen los c a ­
tólicos, sus súbditos, y no apruebe el Papa.

Este despacho no satisface los deseos de los ca

La Gironda y domas perió(lieo.s de Burdeos que_hoy 
recibim os, publican un  com unicado de Ju lio  Sim ón, 
el cual explica su misión como individuo del Go­
bierno de Paris y  su conducta. Dice que el decreto 
electoral se discutió y  aprobó el dia 28; que el Go­
bierno de París dispuso que él saliera para Burdeos; 
que partió  inm ediatam ente  y en el tránsito  hizo co­
nocer á cuan tas gentes pudo el decreto; que sin tió  
m ucho ver fijado otro decreto  electoral en Burdeos 
y rogó á sus com pañeros le re tirasen  , porque habia 
recibido un  mandato  im perativo y  estaba firm em en­
te resuelto á cumplirlo-, que  no ha hecho m isterio  de 
lo que pasaba y  se lo ha dicho á los periodistas y á 
todo el m undo, dando á los primcro.s copia del d e ­
creto de París ; que siendo rcpulilicanos sinceros no 
se puede m u tila r el sufragio un iversal, base de este 
Gobierno, y  que él no qu iere  ni puede ren u n ciar al 
princip io  republicano; que cree que los partidarios 
del régim en caido han bochó la desven tu ra  do Fran­
cia y  desea no les nom bren los electores, pero que 
no qu iere  cargar con resolver esto por sí y  antes 
que ellos; que la exclu.sion de esos hom bres políticos 
prueba tem or de que puedan ser nom brados, y él no 
participa  de ese tem or, y  sobre todo que qu iere  la 
libre elección de la Asam blea, porque de ella espera 
una paz honrosa que necesita Francia.

Dice un periódico de Burdeos:
«La protesta de Bismarck contra el decreto  de la 

delegación de Burdeos sobre e lecciones, conociendo 
ya el dado por el Gobierno de Pari.s, solo puede ex­
plicarse por lo q u e  habrá tratado  con Ju lio  Favre 
para  que la elección d é la  Asamblea diese por re­
sultado el nom bram iento , no de u n  solo partido, si­
no de la Francia en tera.

Por eso sin duda dice en su protesta el canciller 
prusiano, que «las elecciones h e d ía s  bajo un  régi­
m en de Opresión arb itra ria , no podrán conferir los 
derechos que la convención de arm isticio  reconoce 
á los diputados lib rem ente  elegidos.»

A su tiempo dimos cuenta del gran m eeting  c a ­
tólico celebrado en G ibraltar para protestar con - 
Ira la iiixasion de Roma, y del mensaje que sa 
envió á la reina de Ing la terra , suplicándola que 
interviniera en favor del Pontífice. El secretario 
de listado de las colonias , en contestación á este 
mensaje, ha dirigido el siguiente despacho al go­
bernador de G ibraltar, el cual lo ha trasladado in ­
mediatamente al señor Obispo:

«(Copia).—Downing Stroe.— 16 de Enero de 1871. 
— Señor.— He recibido su despacho, (núm ero 82 del 
16 dcl m es pasado) en quo Vd. me inclu ía  un  m em o­
rial dirigido á la reina por el Clero rom ano católico 
de G ibraltar, suplicando á Su Majestad iiiterp u sic ia  
su influencia en favor de la independencia y  segu­
ridad  del Soberano Poniifioc y de su reslauracion  
en la posesión de sus territorios.

El m em orial ha sido som etido á Su Majestad que 
hii tenido á bien recibirlo  m uy  bondadosam ente , y 
Su Majeslad nota con p lacer el tono afectuoso y leal 
de los oradores para con su persona y Gobierno.

El Gobierno de S. M. no lia in terven ido  en los 
asuntos civiles ríe los Estados rom anos en las ocasio­
nes de los an terio res acontecim ientos du ran te  el re i­
nado del presente Papa, y así tam poco ahora po­
dría in te rv en ir; m ás el grandísim o in terés que so­
bre la suerte  del Papa tom an, unidos á los oradores, 
m uchos m illones de súbditos do S. M. hacia todo lo 
concern ien te  á  la dignidad, libertad  é independen­
cia personal del Pontífice es asun to  idoneo del 
conocim iento del Gobierno de S. M. que no ha 
om itido tom ar las m edidas á su  a lcance para faci­
lita r al Papa los m edios de seguridad en caso de 
necesitarlos.

Su Majeslad desea que yo m anifieste que este 
asunto  co n tin u ará  siendo de la atención cuidadosa 
de su Gobierno, y  que ha visto  con m ucha satisfac­
ción la declaración del Gobierno italiano, que la li-  
liertad c independencia del Papa será m anten ida, y 
(|Uü se tom arán las debidas providencias para el 
sostenim iento de su  d ign idad .— (Firm ado) K im ber- 
ley .s

ÜLTIMA HORA.

TELEG R A M A S.
(De la Agencia F abra.)

Ló sd b e s , 7 (á las cinco de la tarde , por el cable 
anglo-portugués).— El Times publica un  tclégram a 
de Constantinopla, fechado ayer, diciendo que el 
ejército tu rco  de observación en  el Este ha  sido en ­
viado á Schum la en v ista del estado anorm al por 
que a traviesa R hum ania.

Consolidados ingleses, á 92 1i8.
El 3 por 000 francés, á 51 I [2.
El 3 por 100 español, á 83 3f8.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua al 3 por 100, p u b licad o , 26-93, 

73 y 83; pequeños 27-00 y 26-90; á plazo 26-95, 75, 
83 y 90.

Renta perpétua  ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 31-30.

Billetes liipotccarios dcl Banco de E spaña, 2.* se­
rie, publicado, 97-75.

Bonos dcl Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in terés 
anual, publicado, 73-70, 6 0 , 50 y 60; no publicado, 
73-70 d.

Obras públicas de I .“ de Julio  de 1858 , de 2,000 
reales, no publicado, 53-50.

Obligaciones generales por ferro-carrile.s, de 2,000 
reales, publicado, 49-90, 50 por 100, 49-75 y 83.

Idem , id ., id. (nuevas) de 2,000 reales, publicado, 
49-00.

Acciones del Banco do E sp añ a , no publicado 
150-00.

Ayuntamiento de Madrid
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De u a a  caria  de Málaga que publica  La Epoca, 
tomamos los siguientes párrafos que  revelan el des­
barajuste que en  m ateria  de adm inistración im pe­
ra  alli como en todas parles.

uAl m anifestar La Epoca que  era un  desdrden se 
liiibiera dado una paga con cargo a l presupuesto cor­
riente  al Clero, dejando a trás todas las pagas que se 
adeudaban, estaban Vds. en lo lin n e ; pero para a r­
reg lar ese desórden, Ua pasado la D irección del Te­
soro una com unicación, diciendo que se rehagan las 
nóm inas y se aplique a l ejercicio no liquidado de 
1869 d 70.

.Ahora se en cu en tra  la adm inistración  en la impO- 
sibdidad de cum plirlo . En p rim er lugar, se ha reba­
jado en las nóm inas el 10 por 100, y en O ctubre de 
1869 se rebajaba el o , adem ás ha cobrado por .Agos­
to de 1870 una  parte  del Clero que  en  O .itubre de 
1869 no tenia cl cargo de hoy ó.se hallaba en otro 
obispado; por ejem plo, en Agosto de 1870 era un 
sacerdote-cura, que en O ctubre de 1869 solo e ra  clé­
rigo p a rticu lar, ó es canónigo ó dignidad en la ac­
tualidad  y  en .Agosto de 1870, y an tes e ra  C ura ó 
canónigo en otro obispado,

¿Cómo se arregla esto? ¿Cómo devuelve la paga el 
que no tenia haberes devengados en 1869 y  ha  co­
brado creyendo era con cargo al presupuesto  cor­
r ien te , y  la han percibido sus acreedores que  le fa­
cilitan pan para alim entarse? ¿Qué contabilidad pue­
de haber de este modo, por m ás que  se ex ija n  cier­
tas condiciones d los que desempeñan tales cargos? 
Tal de.sórden indudablem ente  n unca  se h.i visto.»

Leemos en  La Regeneración:
«Sabemos que  cl señor Cardenal Ar/.obi.'po de To­

ledo hizo en tregar del fondo de Bulas 20,000 rs . al 
ayuntam ien to  de aquella  capital para  rep artir  en 
lim osnas por Navidad en tre  los pobres de la m ism a, 
y  se nos asegura que esto todavía no ha tenido 
iugar.»

Bien m erecía la pena cl que se averiguase lo que 
haya de cierto  sobre el particu lar, cuando tantos es­
tragos liaee la m iseria en los pueblos.

La Epoca llama anoche la atención del Sr. Rojo 
Arias sobre u n  nuevo abuso en tre  los m uchos que 
d iariam ente  denuncia  la prensa;

«Si n uestras noticias, d ice, no son ine.xactas, y  
tenem os m otivo para c ree r que no lo son, hace más 
de seis meses que el T ribunal de C uentas del reino 
tiene reclam ada basta con cédula por m edio de ugicr, 
del gobierno civil de esta p rovincia, sin  haber logra­
do ser obedecido, una  certificación que  exige la ley  
de contabilidad para devolver c ie ñ a  fianza á u n  de - 
|)ositario cuyas cuentas lian sido falladas absoluto­
riam ente .

Según vemos en un periódico, por el decreto  do 
gracias al ejército  ascienden á coroneles 12 tenientes 
¿oronelcs, que con 17 años do aniigiiedad, cuen tan  
de efectividad seis años ocho do ellos, cinco u n o , y 
dos y m edio los restantes; á ten ien les coroneles 17 
•o inandantes, con los m ism os años de efectividad 
próxim am ente, osceplo uno , que no lleva los dos 
años de posesión del em pleo que requ iere  el regla­
m ento para ob tener el inm cdialo; á com andantes 
ascienden 39 cap itanes, con 17 años do antigüedad 
y 16 de efectividad; 140 lenienles é capilanes, cou 
16 años y  13 de efectividad , y 204 alféreces á te­
nientes, con 7, 8 y 9 años de efcclividad en  su em ­
pleo.

Dice un  periódico que el Sr. Figticrola, p residen ­
te de la m esa en uno de los d istritos electorales de 
esta  córte , ha dejado tris te  m em oria, como en todos 
los puestos que ha desem peñado.

Un secretario  e.scrulador, que no ha llenado sus 
deseos, ha quedado cesante del hum ilde destino que 
desem peñaba, alcanzado esla de.sgracia hasta  un 
herm ano de aquel.

No se olvidai-á c ie rtam en te , añade, la conducta de 
algunas personas; que todos sus actos solo han c au ­
sado lágrim as y  desven turas.»

i>ara cuando el m inisterio  de Gracia y  Jtislicia 
p repare  una nueva lista de erratas del Código penal, 
lo llam a u n  periódico la atención sobre los artículos 
531 y 606 de dicha ley.

El 531 declara  delito el b u rlo  que pasare  de diez 
pesetas; y  el 606 define como falla el h u rto  m enor de 
diez pesetas.

De aquí resulta que el h u rto  do diez pesetas ju s ­
tas ni está castigado como delito ni como falta.

«¿Servirá siquiera de escarm iento  para en ade­
lante, p regun ta , lo que ha sucedido con las refor­
m as ligeram ente hechas por el m in isterio  de Gracia 
y  Justicia  en la legislación general del pais?»

F.n tratándose de  reform as progresistas, está dicho 
lodo.

Parece que los vicepresidentes y  secretarios de las 
Córtes han sido agraciados cou grandes cruces.

Mucho tem en al diablo las gentes de la situación 
cuando tal prisa se dan para  hacerse con una gran 
c ru z . No es floja la que España tiene con ellos.

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  DE H A C IE N D A .
DDC«ETÓ.

En visla de las razones expuestas por el m inistro 
do Hacienda, vengo en d ecre ta r lo siguiente:

.Articulo 1.° Todo español ó extranjero , que h a ­
llándose com prendido en las m atricu las de la co n tri­
bución industria l no lo esté en la tarifa de patentes, 
deberá provecr.'e de una certificación que expedirán 
los jefes económico» de las provincias, en la cual 
consten la profesión, com ercio, in d ustria , a rte  ú ofi­
cio que se halle ejerciendo. Esta ecrtificacion se lo 
exped irá  g ra iu ila incn te .

-Arl. 2.® Cuando los industria les no residan en 
las capitales de provincia, podrán reclam ar la certi­
ficación por conducto de los alcaldes populares ó por 
el do los adm in istradores de partido.

Art. 3.® El industria l que en cl acto da ser r e ­
querido por los agentes de la adm inistración pre­
sente el certificado de la inscripción en la m atricu la  
que le corresponda, se rá  relevado de toda diligencia 
de com probación adm in istrativa  ó de investigación 
d u ran te  el actual ejercicio, salvo los casos en que 
exista denuncia particu la r en  debida form a presen­
tada.

Art. 4.® Los que so ded iquen  al com ercio de 
trasporte  ó conducion de m ercancías estarán  obliga­
dos á p resen ta r la patente  siem pre que se la reclamo 
la Guardia civil ó los agentes de la adm inistración.

Art. 5.® Los con traven tores á las disposiciones 
contenidas en el articu lo  an te rio r q u ed aián  sujetos 
á las m ultas que previene la legislación vigente.

A rt. C.® Los jefes económ icos, tan  luego como 
llegue á su noticia este decreto, publicarán  los a n u n ­
cios necesarios para  su cum plim ien to  en el térm ino 
de 15 días; en él darán  tam bién  este plazo para que 
las personas que no luv ieran  satisfecha la co n trib u ­
ción ó no se hub ieren  suje tado á las reglas p rev en i­
das en  la instrucción  de Marzo últim o subsanen la 
falta y paguen las cuotas a trasadas.

Art. 7.® T rascurrido  este plazo, los jefes econó­
micos u ltim arán  á la m ayor brevedad los expedientes 
incoados y  pasarán á las autoridades correspondien­
tes las relaciones de los ya ultim ados, para que  con 
arreg lo  al a rl. 119 se prohíba el ejercicio de la p ro ­
fesión ó in dustria  á los que no Layan satisfecho la 
cuo ta  y recargos qtie les corresponden.

.Art 8.® Del m ismo modo, y  bajo su  responsabi­
lidad , procederán  contra los dueños de estableci­
m ientos que no estuv ieren  den tro  de  las condiciones 
iegales.

A rt. 9.® Las resistencias al pago do la co n trib u ­
ción, las ocultaciones y  todos los actos que en cu al­
q u ier concepto tengan cl c arác te r de defraudación 
de las ren ias públicas so env iarán  á tos Iribtinalcs 
por los jefes económ icos, cuando en  ellas se com eta 
desobediencia á la au loridad , pasando relación de 
todas las denuncias que  h ub ieran  hecho á osle m i­
nisterio  á fin de que se d icten  las disposiciones ne­
cesarias para hacer efectiva la responsabilidad.

.Arl. 10. Conforme á lo dispuesto en los artículos 
116, 117 y 118 del reglam ento de 20 de Marzo de 
1870, no so perm itirá  j)or n ingún  tribunal ni au to ­
ridad , sin excepción de categoría, clase ni fuero, ba­
jo la responsabilidad personal de los respectivos ju e ­
ces y  funcionarios, que se incoe n inguna acción ci­
vil ni c r im in a l, ni se presente reclam ación alguna 
sin que cl in teresado, siendo in d u stria l, así como su 
apoderado, agente, p rocurador ó abogado juslifiqueu , 
por m edio de la certificación de que ira tan  los a r­
tículos precedentes ó del recibo talonario de la re­
caudación do contribuciones, que se hallan in c lu i­
dos en la m atrícu la  corrien te  de la contribución in ­
dustria l.

A lt. 11. El a rt. 1 1 del reglam ento de 20 de Mar­
zo últim o, relativo al establecim iento de nuevas 
industrias, no podrá aplicarse sino cuando se esta­
blezca por vez p rim era  una in duslria  ó se abra un 
cslablccim ionlo, sin que baste para que puedan en­
tenderse dichos requisitos satisfechos por sulo el 
cam bio de dom icilio ó de dueño. En su consecuen­
cia, y coa arreglo  á lo que previene el párrafo se­
gundo del referido a rticu lo , los síndicos de los g re­
mios rechazarán  las exenciones que no se funden en 
la inteligencia estric ta  de dicho artícu lo , y  los jefes 
económicos cu idarán  de a n u la r las que se hubieren  
hecho faltando á estos requisitos y al referido arlícu - 
lo 11 de la instrucción .

A rt. 12. Sin perjuicio de lo dispuesto en el an te ­
rior a rticu lo , los jefes económ icos, tan luego como 
reciban la Gaceta en que se inserte  el presente de­
creto , form arán y rem itirán  á la dirección general 
dejC onlribuciones un  estado de las exenciones con­
cedidas, con sujeción al modelo núm ero 4 unido al 
m ismo reglam ento.

Art. 13. Es pública la acción para  dcn iin e ia r las 
ocultaciones de la riqueza su je ta  á  la contribución

industria l. Las denuncias serán re tribu idas con el 
im porte tolal de los recargos im puestos al ocultador 
ó ocultadores, segun la legislaeion vigente, tan  pron­
to como se justifique la denuncia  y recaiga sobre 
ella declaración lirm e.

Art. 14. Fd derecho á ser re tribuidos ron  cl iin - 
poi'le total de los recargos im puestos al oeullador li 
ocultadores se hace cxteosivo ú los sin lioos de los 
de los grem ios y á los agentes subalternos tle la a d ­
m inistración , especialm ente encargados do esle s e r ­
vicio , siem pre quo per exclusiva in iciativa de los 
m ismos se descubra la ocultación.

.Art. 15. En n ingún  caso podrá condonarse el 
recargo correspondien te  á un  denunciador.

A rt. 16. Los jueces, au toridades y funcionarios 
que co n trav in ie ren  a lo m andado en los articulo» 
an te rio res  in c u rr iiá n  en la  pena establecida en cl 
a r t. 136 del reglam ento citado de 20 de Marzo de 
t870 , s in  perju icio  do la responsabilidad crim inal 
consignada en el m ism o articu lo .

Art. 17. C onlinudián  vigentes las dem ás pres­
cripciones del reglam ento de 20 de Marzo da 1870.

Art. 18. Por los m inisterios de Hacienda y Gra­
cia y Ju s iic ia  se adoptaráu  respeclivainente y do co­
m ún  acuerdo las disposiciones necesarias al c u m - 
pH inicnto de osle decreto.

Dado en Palacio á  siete de Febrero de m il ocho- 
cienios se ten ta  y uno .— Amadeo.— El m inistro  de 
Hacienda, Segism undo Moret y Pronsdergast.

La Gaceta publica tam bién una órden del m in is­
terio  de H acienda , aprobando el reglam ento para el 
servicio de inspectores de Hacienda que tam bién in­
se rta  el diario  oficial.

La Gacela de hoy publica dos decretos no m b ran ­
do gobernador de la provincia de Cádiz á D. Manuel 
Somoza y Cambero, y de la provincia de Malaga á 
D. Federico Vilialva, quo desem peña igual cargo en 
Cádiz.

Por decretos del in inisicrio  de la G uerra, fecha 7 
del co rrien te , sn nom bra capitán  general de C aS iiila  
la Nueva al teuieiue general D. Joaquín  Bassols y 
M arañosa; capilan  general dol d istrilo  de Aragón al 
de igual cla.se D. Juan  Alaminos y Vivar; se coucede 
la g ran  cruz del .Mérito m ilitar al b rigadier D. Agus­
tín lie Araoz, por los servicios prestados en la isla de 
Cuba; y  se prom ueve al empleo do brigadier d irec - 
lor subinspector del cuerpo de ingenieros, al coro­
nel D. Onofre Rojo.

NOTICIAS GENERALES.

Dice «La T rib u n a ,»  periód ico  fcdoral de M á­
laga:

«Anteanoche un voluntario  de la libertad asesinó 
en Velez, disparándole iin tiro, á un  honrado ten ­
dero de aquella c iudad , alravesaudo tam bién la bala 
á itiia pobre n iña  que  quedó m u erta  en el aclo.»

Dice «El Eco de .\ra g o n » ;
«El rio Ebro ha sufrido una nueva avenida, que 

si bien hasta  ahora no se presen ta  tan am enazadora 
como la dol 11 y 12 del pasado Enero, no deja de in ­
fundir algunos tem ores. En la m añana de ayer, las 
aguas liabian p e n e tn d o  ya en la arboleda de .Vlaca- 
naz En la n o .h e  del donringo se tom aron alguaas 
precauciones, al tenerse noiicia desde Tíldela de la 
crecida del rio, m andando dcsucttpar algunas lorrcs 
y casas de la calle de Juslibo l, en cl Arrabal.

Tam bién el Gállego ha crecido ex lraurdinariam cn- 
te, y ateodido á la m ucha nieve que existe en los 
Pirineos, os de p resum ir que bajará crecido algunos 
dias.»

.Se b u scan  en  P a r ís  con em peño las bom bas y
las granada.s y  basta los cascos de estos proyecliles 
que han caido en aquella capital, y se com pran á  di­
ferentes precios, segun el estado en que se encuen­
tran .

Ha oido a se g u ra r  un  p e riód ico  q u e  e l u n ifo rm e
y arm am ento  dol escuadrón de guardias de D. .Ama­
deo será: casaca encarnad.!, pantalón azul y botas 
de m ontar; coraza, casco, carab ina y sable corvo.

P a r e c e  que  e t h iñ es  p ró x im o  v erá  la  Inz el
p rim er n ú m ero  de un  periódico republi ’ano. titu la ­
do La Honra X aci nal, redactado por algunos perio­
distas de  dicho partido presos en cl Saladero.

S eg u n  «La C o rre sp o n d e n c ia »  a y e r  a lm o rz ó  e l
Sr. D. Nicolás María Rivcro con el presidente del 
Consejo de ministro.».

¿Saldrían á la mesa los principios de E l C onstitu­
cional!

Unos cu rio so s d a to s  e s tad ís tico s  v a m o s á  o fre ­
cer á nuestros lectores.

Los coroners ó jueces de d ifuntos de N ue-a-Y ork 
publicaron recien tem ente  su m em oria anual segun 
la cual, el núm ero de las personas quo so han su ic i­
dado en aquella  ciudad en lodo cl año de 1870 as- 
cieude á 112, 6 saber: 89 hom bres y 23 m ujeres.

Por nacionalidades esos suicidios se dividen como 
sigue: am ericanos, 23; alem anes, 55; irlandeses, 15; 
ingleses, 9 ;  escoceses, 4; franceses, 3, y  3 descono­
cidos.

P ro n ó s tic o s  h cclu is p o r e l a s tió iio m o  zarag o ­
zano Sr. Castillo respecto á la tem pera tu ra  y varia­
ciones atm osféricas lid co rricn le  Febrero;

Dia 12. C uarto m enguaiile .— Vientos N. O. y O ., 
ráfagas recias, chubascos frios á dias, otros claros, 
estos pocos porque los vienlos encapotan la atm ósfe­
ra , y son causa de d iferentes variaciones atm osféri­
cas: no faltarán truenos y nieves en ciertos clim as. 
En Ing laterra  to rm en tas cu los m ares. En Francia 
variable , fríos y  chubascos.

Dia 19. Luua n u ev a .— La bella tem p era tu ra  fue­
ra  de la estación cou vienlos S. E. E. nos traerá  nie­
blas. nublados y frios, degenerando estos en d iferen­
tes parles en nieves y  lluvias con viento N. O. En 
Francia huracanes. En Portugal nubloso: los m ares, 
á dia?, furiosos en la m ayor parte  de Europa.

U.a 27. C uarto c re c ie ite .—T em peratura  propia 
de la estación por Ires dias, que van a  en N. O .; ce­
lajería  c lara; fórm ase esta  com pacta y  en d iferentes 
partes llueve, convirtiéndose eq nieve en los sitios 
a los, coa frios, nublados bajos de fn o  en dirección 
del SO. y del O.: al E. SE. y NN. E. hielos.

Como uua  p ru e b a  m ás de la a l tu ra  á q u e  se  
halla en .Madrid la segundad  individual y  cl respeto 
á la propiedad después de coronado el edificio revo­
lucionario , léase cl siguiente escandaloso relato lie- 
cho por el periódico que  más d iscretam ente  defien­
de el actual órden de cosas :

«Repelidas veces hem os dirigido nuestra  voz á las 
au toridades para que se vigilen convenien tem ente  
ciertos sitios de M adrid, sum idos para su mal en el 
abandono m ás lam entable.

N iies.ras prex'i.sor.is excitaciones se lian visto des­
graciadam ente confirm adas. Unos ladrones, á lo que 
parece Con pian com binado, ó sin  com binaciones 
previas, que esto podra averiguarlo la ju.slicia o rd i­
naria , para robar en el .Museo do p in tu ras, fueron 
anoche sorprendidos con la voz de a le rta  por cl úni­
co sereno que en  toda aquella redondez vaga solita­
rio como fantástica aparición. Parecía natural que 
lo? ladrón s, cariia tivam ente  avisados por la iiile r-  
pelacion oportuna dcl s e rc n o .s e  h ttb ierna dado á 
co rre r; pero bien lejos do eso, disparó uno de ellos 
su  revolver sobre el sereno, yendo la bala á destro ­
zar el chuzo del rep resea lan te  de la ley , que á esla  
providencial casualidad dcbTó el sa lir ile.so de la re­
friega.

A sus voces, replegáronse los rateros á la calle de 
Lope de Vega, e.sqtiina á la de Tragineros, frente co­
mo qu ien  dice á los balcones de nuestra  redacción, 
y aqu í se trabó cam pal batalla , en tro  e llo s , que se 
defendían rab iosam -nte  d isparando sus arm as , y  
otros dus ó Iros serenos que habU n podido acu d ir de 
las callos inm ediatas.

Nadie d iría  que  la pelea se libraba en tre  hom bres 
quo se ponen fuera do la ley, y em pleados encarga­
dos de velar por la propicdail y por la vida de los 
ciudadanos pacíficos, sino cn lrc  ejércitos beligeran­
tes, tranquilos en su  conciencia y  seguros de su  d e ­
recho.

.Aforlunadameule, la iup jco  en estas nuevas tr in -  
clieras im dieron los ladrones h e rir  ó m a ta rá  los se­
renos, üándose, por el con tra rio , el caso (caso e s tra -  
fio y raro , como Uiria el Padre IslaJ do que los se­
gundos aprehcudie»cn á los prim eros.

Hé aqui el suceso narrado  en pocas palabras , que 
no desp ierta  por cierto  las ideas m ás consoladoras 
sobre cl estado en que en  Madrid se en cu en tran  las 
cosium brcs y la seguridad pública.

S i en su  v isla , y para rem ediar en lo fu turo  lan­
ces sem ojanlcs, qu ieren  las au toridades tom ar las 
m edidas necesarias de precaución, sa lo agradecerá 
la ley. que bien nierece este desagravio, y  sa lo agra­
decerán tam hioii los vecinos do los barrios á que 
aludim os, que tienen cl derecho de c ree r que no vi­
ven cn lrc  las kabilas da Africa ó en tre  los salvajes (le 
la Oceaiiia.»

D ici un  periód ico :
«Gomo si se tra ta ra  de la conquisla  de Portugal, ó 

de a 'guna á rd u a  cuestión do Estado, fttó llam ado 
ay er ap tcsitradam en lc , por qu ien  podia hacerle , uno 
(le los hom bres m ás im portan tes de la situación.

A unque la hora en qite se verificó el llaniam ionlo 
debía hacer suponer que i?e cncontraria  el llamado 
en un  sitio detcrm inaiJo, fué impusiblc bailar al e x ­
presado señor, ni allí ni en sitio análogo: cl conlliclo 
se saix'ó al fin, i>ero, ¡de qué  modo!

El personaje en cuestión  estaba en Fornos pasando 
el tiem po con gente im berbe y que nada podia p re ­
ten d er sab er, por tan to , respecto á asuntos de E s­
tado.

Som etem os este punto  á la consideracisn dcl señor 
Ruiz Zorrilla.»

l ia  lleg ad o  á M adrid  el g e n e ra l C ebollino, se ­
gundo cabo do la capitanía general de Aragón.

El g o b e rn ad o r de tJ á d iz ,  en  te leg ram a  d e  a y e r ,
p a rtic ip a  que á las ocho de la m añana fondeó en

aquel puerto , procedente de la Habana, el v ap o r- 
correo extraord inario  Isla de Cuba, contíuciendo la 
correspondencia y 24 pa.?ajeros.

P a rece  que  a y e r  m añ an a  lleg ó  á M adrid , y c e ­
lebró una couferen ''ia  con el señor m inistro  de Id 
Gobernación, el "oberiiadnr de la provincia de C iu­
dad-R eal.

E n tre  boy y m añana  sa ld rán  p a ra  su s rc sp ee - 
tivos d istritos todos los inspectores de Hacienda.

El g o b e rn ad o r s u p e r io r  c iv il de F ilip in as  p a r ­
ticipa con fecha 22 de Diciem bre ú ltim o, por co n ­
ducto del cónsul de España en M arsella, que  no 
ocurría  novedad en aquellas islas.

Según dice un  p e rió d ico , a y e r  p a r  la  m a ñ a n a
celebraron una conferencia los Sres. Sagasta, B eran- 
ger y Ruiz Zorrilla en casa de este ú ltim o.

En la v illa  de  P am p licg a  (B urgos) o c u r r ió  un
incendio el dia 3, que  en pocos m om entos redujo 
á cenizas siete casas, sin ocasionar m ás desgracias 
personales que alguaas quem aduras que sufrió  una 
criada.

Segun la  ú ltim a  e s tad ís tic a  n o ta r ia l ,  ex is ten  en
el d istrito  de la .Audiencia de Madrid 367 notarios, á 
saber; 33 en la proxincia de Avila, 49 en  la de G na- 
dalajara. 1 47 en la de M adrid, 41 en la de Segovia y  
97 en la de Toledo.

En M arsella  bay  en  la  a c tu a lid ad  un m o tiv o
de curiosidad que en tre tiene  en parte  á la población, 
tan  agitada com o todas las de Francia  por la políti­
ca; la em bajada china. El em bajador T chon-H aan, 
m andarín  de p rim era  clase, boton de coral, tu to r  
del em perador, sale poco, y  .se le ve la ra  vez; pero 
su com itiva todo lo visita , y  á todas horas está  en  la 
calle y en los pun tos públicos.

La em bajada com plola, con Tchon-H aan á la c a ­
beza, ha ido á Tolon para ver el arsenal.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C en tra l de H a­
cienda pública el cupón de bonos del Tesoro venci­
do en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas .se 
hallen señaladas con los M úraeros 138 al 153.

«Ua Ib e ria »  publica uua especie de «oda», d ig ­
na de l'e rico  el Ciego, dedicada al rey  dem ocrático. 
La, como si d ijé ram o s, oda term ina así:

«De Colon la m em oria 
La fama eterna sin cesar pregona,
Cual m añana la historia
D irá sin  duda á las fu tu ra s  gentes
(Ya, señor, lo preveo):
\Feliz fu é  España ciñendo la Corona 
En las sienes del p rincipe Amadeo!»

¡Te veo!

P o r  el ju z g a d o  d e l H ospicio s e  ilam a en  la
Gaceta de hoy á los herederos de D. .Manuel Azcár­
raga y Caballero, de estado so lte ro , de 28 años de 
edad, natural de S an tan d er, cuya  m u erte  ocurrió  
ab in testa tocn  esta villa cl dia 2 de Julio  de 1870.

T enem os e l se n tim ien to  d e  a n u n c ia r  á n u es­
tros lectores cl fallecim iento dcl Sr. D. Oncsimo 
.Alvarez Sobrino y  M unguía, abogado del ilustre  co­
legio de cala córte , cuya  rauerle  será sen tida  por 
cuantas personas pudiaron tra ta rle . Rogamos á 
nuestros suscrito res encom ienden su alm a á Dios.

En el océano  P a c ílie o  h a  o c u rrid o  un  a c o n ­
tecim iento de los m ás extraordinarios. El capilan 
Piocho que m anda el buque francés m ercan te  A d o l-  
phe, refiere que en su viaje de Iqiiica á Lóndres á 
su paso por el archipiélago de las Nuevas H ébridas, 
ha descubierto  que la isla Aurora habia desapareci­
do por com pleto, sin haber quedado vestigio de 
ella  en el pun to  que ocupaba. La isla Aurora e ra  
una  de las mas extensas y fértiles de aquel a rch i­
piélago, llam ado lam bien dcl E spíritu  San to ; tenia 
36 m illas de largo por mas de cinco de ancho , y 
estaba situada longitud  174®, 53' E. de San F ernan­
do y la titud  15’ , 8 ' S ., segun las cartas españolas de 
la d irección de Hidrografía.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . Han Juan de M ala, fundador.
S.YXTo DE MAÑANA. Sa n ta  A p o lo n ia , v irgen  y  

m ártir.
CULTOS.

, Se gana cl Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas de San Plácido, donde por la m añana 
liabrá Misa m ayor, y por la tarde  vísperas de Santa 
Escolástica y  reserva.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora 
del Rosario en Santo Tomás.

Se reza de San Tirso con rito  doble y color en ­
carnado, haciéndose conm em oración de Sania .Apo­
lonia, v irgen y m ártir.

Im pren ta  de E l P ensamiesto E spañol,
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

í S E G C I O r s T  I D E  c i o s .

RESPUESTAS POPULARES
A LAS

OBJECIONES MAS COMUNES
COiNTRA LA RELIGION.

OBRA ESCRITA EN ITALIANO
PO R E L  PADRE SEGUNDO FRANCO, 

de la Compañía de Jesús,
y  traducida

POR D. JOSÉ MARÍA GARULLA,
ABOGADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID.

Ofrecemos al público  una obra  que rea l y  v ardaderam en te  no n ecesita  recom en­
dación. La m ejo r y m ás cum plida que de ella se puede h acer está en  los índices de ¡ 
las m aterias  con ten idas en  am bos tom os. C uantos los lean  se p e rsuad irán  de que 
parece com puesto  el libro exp resam ente  para  la s c i cuoslaucias que a trav iesa  n u e s ­
tro  desgraciado país , y de que  interesa g randem ente ¿ todos los españoles, pero de 
u n  modo especial á los que  por su  estado , por su  m in is te rio  ó po r su  posici n  h an  
de reñ ir ba tallas con los enem igos encubiertos ó declarados del Catohcisino. E n  la 
obra que anunciam os se tra ta n  ted as  la s  objeciones que la  im piedad ó la  ind iferen ­
cia su sc itan  eo los p resen tes  tiem pos, con la m enguada  esperanza de que  se d e r­
rum be 6 bambolee á lo m énos la d iv ina  re lig ión  del Crucificado.

E l sábio Jesu íta  expone y re fu ta  cum pliuam ento  los a rg u m en ta s  que hacen los 
enem igos de la Iglesia ca tó lica , oponiendo la d oc trina  que la m ism a Ig lesia  c a tó l i­
ca tiene por verdadera en  cada una de las cuestiones q o e  tra ta .

Consta de dos tom os en  8.® prolongado de m ás de 500 páginas cada uno, y  se 
vende á 28 rs . en rú s tica  y á 34 en pasta .

Los pedidos de provincias se d irig irán  á  D. M iguel O lam endi, calle de la P az , 
núm ero 6, M adrid.

Rem itido por el correo, 32 y 40 respectivam ente. (N um . 83o.—4 v.)

m m O tN TJFBÍCE-;

KECEYA INDIA. Es U ünira qu^ tlor9$de m w lfu  s  Ihs afección*» de la ooeñ, ̂cora tos dolorec de muelas y Ins afeccione* de i 
10 empleo diirio y el di los P O tV O S  D K W T K IF IC O S  D K  I A «  O O a S I Z -  
X.EAAS, precsTe y hace desipirecer para siempre los t i tra g o ii»  U ca r isi. —  Deposita,
33,raid«RiToli,á?aria.Hanna,SarrayCi<|drof.StpaiU. pfecio ', lu ,  14 y 2 4 r a .—
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r m e n o r , Sf ñ o res 
B o rre ll.

D E N T iC IO Ü  DE L O S  H i S O S .
E l ja ra b e  d e l D r. D e labarre , cab a lle ro  d e  la Legión de H onor, m éd ico  del h o sp ita  

de  h u é rfan o s de Paris, p rem iad o  con  una  m edalla  de oro, el ú n ico  q u e  a y u d a  la salida 
de los d ien te s  á los u iñ o s y  ev ita  las convu lsiones y  dem ás acc id en tes q u e  g e n e ra l­
m en te  son  su s  cau sas; b a s ta  p a ra  esto  co n  fro ta r  las encías de  lo s n iñ o s  c o n  e s te  j a ­
ra b e . Le reco m en d am o s m u y  p a rticu la rm e n te  á todas las m ad res d e  fam ilia . P rec io , 
16 rs

Madrid; B orrell h e rm an o s, E s c o la r , M oreno M iquel y  Sánchez  O caña.— E n p ro ­
v incias, e n  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s .

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ORIZALINE.

M IS T U R A  V E G E T A L
Un solo del doctor (Un solo 
frasco . JAMES SMITHSON. frasco.)

D evuelve instantáneam ente el color 
na tura l a l cabello y i  la  barba.

In ú til  lavarse  an tes  n id e sp n e s . Su 
aplicación es sencilla  y  el é x ito  in ­
m ed ia to ; no m an ch a  la p iel n i p e rju ­
dica á la  sa lu d .—P ara  convencer á 
los in créd u lo s, la  conocida casa  de 
D. Felipe Morales, C arre ra  de  San 
G erónim o, 22. te  en c a rg a  de ap licar 
la  ORIZALINA á las p e rso n as  que 
deseen ensayar este m arav illoso  p ro ­
d u c to .—La ca ja  con cep illo  y  peine, 
28 rs .; el frasco solo, 24 rs .

D epósito  g en era l en P arís: L. L E- 
G RA ND , proveedor de S . M. e l EM­
PERADOR de los franceses, 207, rué 
S a in t-H o n o ré .— En M adrid, agencia 
franco-españo la . Sordo, 31, y  en  to ­
das las p erfu m erías . A .)

AGUA DE JANINA
D e l  D r .  1 B « 9 .

EL AGUA DE JAIÍINA es 
u a tn a i is ,  in o rc n s lv a  á hl- 

; S lé n le a , dando al cabello tiD 
color natural; mncha brillantez y 

. uexibilidad para toda especie de 
■ peinadoe. Al conlrario de las 

tinturas, sn acción es completa- 
: 1 .' mente inacente, por no entrar en 

vtV ju composición ningún principio 
tóxico oi irritante.
En P a r ís ,  en casa de M. H o i t i ,  

vi»- me Foydeau, 7.

V +•

Ma-
31;

D epósito  genera l p a ra  E spaña  en  1 
•drid, agenc ia  franco-española, Sordo, 
por m enor, á 28 rs . frasco, S res . Moreno 
Miquel, B orrell he rm an o s, E scolar, O r­
teg a  y  S ánchez O caña. (A. 3156.)

P I lM lU U B m ü T .  ““
Sata Bucra «ombinacivíc. 
fimdada tebttfriaeipM tú 
«•McSdoa per loa ttiS.csi 
laUgHM, I1«M, «oe «nt 
priM e r  HfUi itsie&diz..
ttd m  isa i n
p r tU sm » (U
f t gjine». — Ai ó? 
ctr«» fm ta lím , ttU  

ebm ‘ u m é a  m  U rna m u mmj baMMW v i-
wmOm s  bMÉÉM « M e  tf m fjK ,
d f« a e « M M l»  «  Sedü^ y r i m  p sr

WNclw »  Mfo« taedai »
U kM naáilH penM M . U iieS M , 1m UL-Uiieai y
im  m tn m rn  is U m i rn la m tm ioa  «la m a ittiá  
M i  «s«í «MeK a  h m  y a
«RM M ia r]*  •w m e p e w sa a  wa >e«ie ari»M«. u  

M  «I «etaad»
per I* haaM iM an a »n te a . m  m

rapare ilfiM  ea pa»|ane,awe4e haya iwe» 
ÍM miUma eat lapli i» ecte awAi aa e» 

i «tam ta sae M magM á farcvw  »e pre-
MlMa»«partMMr4i MMtartt. rtm
nim üm . U  M h  Im tu m m  bgm Hiis

M e *  
la M
« s o r n a m f u t i a m m .

Z A R Z A P A R R I L L A  U N I V E R S A L .
 ̂ n ep n rn tivo  sin Igual, refresca, purifica la  san g re  y destruye todos sus vicios ó 

irritac iones; cu ra  herpes, ulceración y opresión de g a rg an ta , a lm orratias. re tención  
de orina, asm a, dolores de cabeza y de cu a lq u ie r sitio , infartos d e l h ígado  y an á lo ­
gos, enferm edades de la  piel, e tc . R egulariza el curso  de la sang re  como el m e ­
jo r  acónito , y  la  desinfecta . P’rasco, 5  pesetas, 40 por 100 do rebaja a l p o r m a -  
I j o r ,  y  _ J u

1‘ íldoraB feb rífu gas de F ern an d ez ,
reconocí Jas  como in f  lióles en to lo  el orbe, á 24 rs . caja, para cu artan as, te rc ian as , 
in te rm ite n te s , y el 25 por 100 de reb»ja por m ayor. A utor, P F . Izquierdo M adrid 
R uda, 14, bo tica , y  a . ,

É x e iic la  con cen trad a  y pura d e zarzap arrilla  
á 8 rs . frasco, y por m ayo r á 4 rs . (NQm’ 8 3 9 .- 8  )

NO MÁS DOLORES DE M UELAS.
El especifico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores de muelas, y tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la dentadura. En cuanto cese el dolor, emplómese el 
(líenle con el empiomador Warton.
- 1 Saint-Lazare, París. En Madrid, é 22 rs.. Agencia franco-espa-
uola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrell herm anos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega. ’

A N U N C IO .
N ueva novena de D olores: su  a u to r  el 

docto r D. Fernando Sánchez y  R ivera  
C anónigo do Cuenca E stá  cocnpuetta  con 
ta l método y elección de m a te ria s  que, 
sin neceeidad de p red icado r, puede p ro ­
ducir con 1* d iv ina g rac ia  efectos a n á lo ­
gos a los de u c a  m isión , que puede ha 
cerse en  ¡a p róx im a C uaresm a. A pesar 
de tener^ on» le c tu ra  m uy ab u n d an te , 
variada é in s tru c tiv a , d ir ig id a  e ip re ta -  
m ente á  cou .batir en su  cau ra  los m a its  
de la época Ir'Stíe.'inn q u ea trav ie sa  n u -s -  
t r a  Espaita, t<( da por cuat-o  sellos de á 
m edio  real, in c lu .é n d o h s  en  u n a c a i t .  
a l a u to r , r c id e n te  en C uenca, quieu la 
rem ite  á vuelta de carreo , fran ca  de 
porte .

No es necesaria u n a  c a rta  form al: h a r ­
ta in c lu ir en u n  sob ie  cou ei valor del 
pedido u n a  papele ta , segun e l modelo si 
guíente:
Da la nueva novena de Dolores ta n to s  

ejem plares, 
til Sr. D. N. de N.

P r o v i n c i a  d b  N  P u e b l o  N ......
(N úm . 837.)

DE HI6AÚ0 
j  FRESCO D£! 
Í3ACALA0 0£|

l 0 !i(ra las en ferm edadei del pecho , afecciones escrofulosas, to i-  
crúnica reum atism os, enflaquecim iento  de los nifios - - - - -  ?
em peines, debilidad genera l, e tc . ’

i Agradable y fácil de  to m a r.-D e ico n fia r  de laa falaifi- 
cacionei. — Exigir la m arca de fabrice que lleve eate 
anuncio y  que cubre  la cápaula de cada fraaco triangular 
asi como ef rotulo que lleva la firma Hogg y Ci*.

Venta al por m ayor en París, S, ruó C a a tig lio u e .- 
i Deposito! en Eapaña: farm acia José Sim ón, Eaeolar; ,

ÍH«t; Moreno M iquel; Sauchex Ocaña y  en todaa Ita  buenaa farmaciaa , 
dq Madnd, y de las provinoias.—La A gencia franco oepanola, on M adrid ,’ 

I Sordo 81, a irro  los podidoi. °  ^  ,

' t í Sí

CONFERENCIAS PK0NUNCIDA8 EN LA 
CATEDRAL DB PARIS /

POR EL H. p .
 • —  FE LIX . ^

M aterias de que frofon.—Coofereocia 1: La critica nueva ante la ciencia y 
nanism o.— II: El reino de Jesucristo Dios, y  la critica anli-cristiana —III- /« 
reformador y la crítica acti-cristiaD a.—IV: Ei milagro y la critica  nueva.—V :'Lfti 
milagros de Ji-sucnsto y U críüca  ao ti cristiana.—VI; Él Cristo de la nueva erític i 
ante la historia y el progreso.

PÍSicíS  y M Teníitn t  4 real»  
»  ^  PM Tíao»» M  í* adminlsUaejeB dg Aj f m t v m i m i  AspalMl F e U y o

el c ris-
lesDcriste

Ayuntamiento de Madrid




